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misos DEQ HReoo 
OMO med io de p ropaganda para conseguir los fines que en su misión educa­

dora pers igue la Real Sociedad Espafiola de los Amigos del Árbol, figura en sus 
Estatutos la aspiración de publicar vma Revista mensual ó quincenal , además 
del Boletín de la Sociedad, que se reparte á todas las Juntas locales y socios 
contr ibuyentes . 

Basta leer nuestros Estatutos para ver la verdadera fisonomía de la Sociedad, 
que más que Amigos del Árbol, pod r í amos l lamarnos enemigos del erial, erial 
que represesenta la verdadera desventura de la Patria. 

T o d o aquel lo que persiga creación y conservación de r iqueza, p lantaciones 
arbóreas , conservación y p ropagac ión de las aves, sobre todo insectívoras, aper­

tura de pozos, canales y pantanos de r iego, y estudio cu idadoso de las cuencas a l imentadoras , lo t ene­
mos cons ignado en lugar preferente de nuestras aspiraciones. 

Es el árbol para nuestra Sociedad, el s ímbolo de la cultura, del trabajo y del engrandec imien to 
patrio; por eso todas cuantas iniciativas t iendan á su mejoramiento material, ó á una labor educadora , 
tendrán calurosa acogida en nuestra revista y nuestra actuación. 

¡¡Qué he rmoso , si cons iguiéramos ver in te r rumpidas por manchas de verdor , esas duras extensiones 
grises, incultas, de nuest ros pá ramos , hab iendo apor t ado con nuestra p ropaganda , e lementos y conven­
c imien tos para la transformación!! 

En el a m o r al á rbol , vemos en la vida social de relación, fundidas las más contradictor ias opiniones ; 
parece c o m o si á su sombra se amor t iguaran las pas iones q u e en algiin caso a m a r g a n nues t ro espíri tu, 
y es q u e no hay descanso comparab le á aquel que en el bosque y la mon taña nos ofrece la m a d r e Na­
turaleza. 

C o m p a r a d el aspecto de nuestra juventud actual, desde que t iene ded icadas las hue lgas de su tra­
bajo á los depor tes físicos de m o n t a ñ a y ejercicios corporales á p leno c a m p o con el q u e años atrás ofre­
cía, c o m o consecuencia de sus placeres t rasnochadores y c iudadanos , y veréis c ó m o va real izándose una 
verdadera regeneración de la raza. 

A la p r o p a g a n d a de estos ideales, y alejados de todo espíritu de empresa , dedica la Real Sociedad 
Española de los A m i g o s del Árbol , la Revista que hoy os presentamos , y en sus páginas acogerá muy 
gustoso el Comi té de redacción cuantas iniciativas en p r o de la cultura patria y de su engrandec imien to 
material, le ofrezcan los c iudadanos de buena voluntad . 

También resolverá las consultas que , sobre las act ividades q u e señalan sus Estatutos, le dirijan los 
asociados . 

Declarada la Fiesta del Árbol obl igatoria en todos los Munic ip ios , por disposic iones recientes, la 
Junta Central no creería llenar las obl igaciones morales que el manda to legal le i m p o n e , si con esta pu ­
blicación n o aumen tase los e lementos d e p r o p a g a n d a . 

J O S É S Á N C H E Z G Ü E R E A . 
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E Q P ina Q H R I C I G 

I X O X I Ü I A —Pí/iws Laricio, 
Poir .Pi íüís C/Mssíawa,Cle­
mente . P. hispá?ticci, Cook. 

XO.MBEES T T L G A B E S : 

Pino sa lgareño (.Jaén). P i ­
no blanco (La Sagra de 
Granada ) . Pino maderero 
(Baza) .P ino negra l < Cuen­
ca, Guadalajara , Teruel y 
C a s t e l l ó n ) . Pino pudio 

(Burgos, tíoria y S ie r ra de G u a d a r r a m a ) . Pino cas­
calbo (Avi la) . P . n a s a r r e y naza r rón (Pirineo a ra ­
gonés) . Pino ga rga l l a ( L é r i d a ) . Pi s a r r u t ( T a r r a ­
gona) . P i bor t (Gerona) . 

V A R I E D A D E S . — « ) P. L. cársica, Hor t ; corsicana, 
Lout ; Poiretiana, Ho r t . Pino laricio de Córcega. 

b) P. L. táurica, Hor t ; caramáivra, Bosc: pa-
llasiunu, Lod; Femlü,Á.\ít e t Kotseh. Pino del Tauro 
ó de K a r a m a n i a (Asia Menor). 

c) P. L. calábrica, Hor t ; stricta, Carr . Pino de 
Calabr ia . 

d) P. L. anstriaca, Math; P. austriaca, Hoss; 
P . nigricans, Hor t ; P. nigra, L ink . Pino negro de 
Aus t r i a . 

e) P- L. cebenensis, Gren e t God; P. L. Mompe-
liensis, Salzm; P. Salzmanni, Dunal . Pino laricio de 
los Cevennes. 

/) P. L. hispánica, Cook; P. pyrenaica, L a p e y r ; 
P. india. Ten; P. Loisehuriana, Cnvr, F. ParoUma-
na, W e b b ; Pino de España . Pino de los Pi r ineos . 

Del examen de las descripciones, que de es tas va­
r iedades se lia hecho, dedúcese que, pa ra diferenciar­
las ha sido preciso r ecu r r i r á carac te res secunda­
rios desde el punto de vis ta botánico, como son la 
a l t u r a de los fustes, magni tud de las hojas, direc­
ción y longitud de las r amas , dimensiones de las pi­
nas , etc., notándose además que esas diferencias es­
t á n re lacionadas con la composición mineralógica de 
los t e r renos en que viven los árboles . 

D . Máximo L a g u n a , en su y a clásica obra Flora 
forestal española, no admite por su p a r t e var iedades 
españolas en el P. laricio, c i tando solamente, al ha­
cer la descripción de la especie, dos var iedades ver­
dade ramen te botánicas hechas por Wil lkomm, nna, 
la latiscuama, de los p ina res del Cent ro de España , 
y o t r a la angustiscuama de los montes de Lér ida . 
P o r esto, hace caso omiso de las especies P. hispáni­
ca j pirenaica, con que aparecen muchos montes po­

blados en documentos oficiales (Catálogos de montes 
públicos de 1859 y 1862), y que poster iormente se 
consideraron que lo eran del P. laricio, como resul­
tado de los t rabajos hechos pa ra la formación de la 
F l o r a forestal española. Sin embargo, la escrupu­
losidad bien reconocida de su autor , le hizo añadir , 
ai final del estudio de las.abiet íneas, el P. pyrenaica, 
con la descripción que pa ra esta supuesta especie 
dio P a r l a t o r e . 

T re in t a y dos años han t ranscur r ido desde que 
se publicó la obra ci tada. Desde entonces mucho se 
han recorr ido los Pir ineos españoles, y se ha confir­
mado que en ellos, no existe el Pinuspyrenaica, pu­
diéndose a segura r que los que asi se denominan 
per tenecen á la especie P. laricio, y que su á rea de 
difusión es menor que en la cordi l lera cen t ra l de 
España , en la que se as ientan las mayores ma.sas. 

Por esto, entendemos que debe desecharse la de­
nominación de pirenaica y adop ta r la de hispánica 
p a r a la var iedad española del P. laricio. 

E s indudable, por lo demás, que las diversas va­
r iedades med i t e r ráneas de es ta especie, p resen tan 
diferencias, desde el punto de vis ta pu ramen te sel-
vícoia, por lo que se refiere á las condiciones de es­
tación y pr incipalmente á las de suelo, por te , rus ­
t icidad y dimensiones. E l pino negro de A u s t r i a es 
mucho más res is tente p a r a las repoblaciones en t e ­
r reno desnudo que la var iedad española y no pa­
rece se r tampoco completamente igual el t empera­
mento de és ta que el pino de Córcega. 

E s t e problema de la diferenciación de var iedades 
del P. laricio y de su adaptación al suelo y clima 
de E s p a ñ a , ha de resolverse exper imenta lmente el 
día en que se disponga de verdaderos arbore tos y 
parce las de experimentación, en que se r e ú n a n las 
var iedades y se comparen los ca rac te res botánicos 
y selvícolas de todas , sin perjuicio de implan ta r l as 
d i rec tamente en los t raba jos de repoblación de las 
cuencas hidrológicas y de ordenación de montes . 

A K E A . —El P. laricio se ext iende en t re los 5° de 
longitud O. (España ) y 35° de longitud E . (Asia 
Menor) , v los para le los de 4 8 ° (Aus t r i a H u n g r í a ) , 
y 35o (Chipre) de la t i tud N . 

Es , pues, una especie meridional y queriendo pun­
tua l i za r más , de los mares Medi ter ráneo y Negro , 
pues sólo rebasa l igeramente los limites de la pr i­
mer cuenca, en a lguna de las cordi l leras españolas. 

Pe ro si el á rea está perfectamente demarcada . 
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E s p a ñ a F o r e s t a l . 

h a y otro ca rác te r , el re fe ren te á la altitud, que 
acaba de definir la habitación de la especie, de sin­
g u l a r impor tancia en nues t ro caso. 

Sabido es que todas ellas, á medida que avanzan 
en la t i tud , d i sminuyen de a l t i t ud máxima, ha s t a el 

E n el res to de su habi tación, el P . laricio forma 
s u s masas pr inc ipales en los centros ó núcleos 
montañosos; en unos, no l lega á las cumbres de las 
cordi l leras , es tando en a l t i tud rebasado, por o t r a s 
especies a rbóreas ; en otros, á medida que se apro-

Habitacíún del Pina Qaricia en E s p a ñ a . 

Liuiite de provincia. 
Posición y úrea aproximada de Pino Laricio puro 

en cada provincia. 
Masa mezclada do Pino Laricio en cada provincia. 

P. L. - Pino Laricio. 
P. S. - Pino Silvestre. 
P. P.—Pino Neg-ral. 

JP8..H.—Pino Carxsscfl, 

punto de que especies, que son de inontafía en el 
Süd y Cen t ro de su á rea , pasan á viv i r en llanura, 
en el N . de la misma. Ejemplo conocido de es te 
cambio es el pino s i lves t re . Pues bien, lo mismo su­
cede con el P. laricio, aunque en escala más reduci­
da, por t r a t a r s e de especie que se ext iende menos 
en l a t i t ud hacia el N. , no pudiendo l l ega r á las l la­
n u r a s del cen t ro y N . de E u r o p a ; así es q u e s ó l o 
p a s a á ocupar l l a n u r a s de poca a l t i t ud en el l imite 
sep ten t r iona l de su á rea , en la cuenca del L e i t a (310 
met ros) , den t ro de los l ími tes de l a Ba ja A u s t r i a . 

x ima al confín mer id ional , se va e levando, y l lega 
á ser el ú l t imo r e p r e s e n t a n t e de la vegetac ión a r ­
bórea. 

R e s u l t a de es t a dis t r ibución, que las masas im­
p o r t a n t e s de P. laricio forman manchones ó islotes, 
que corresponde, por e s t a r m u y dis tanciados , á 
o t r a s t a n t a s va r i edades , cuyos c a r a c t e r e s se mo­
difican al a d a p t a r s e á las especiales condiciones de 
cada estación. 

De todas es tas va r i edades de P. laricio, es la de 
A u s t r i a l a gue ocupa m a y o r extensión. Espec ie de 
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E s p a ñ a F o r e s t a l 

l l anura , como y a se ha dicho, en W i e n e r - N e u s t a d t 
(Baja A u s t r i a ) , sobre t e r r enos di luviales que re ­
cuerdan la estación cas te l lana de nues t ro P. negra l , 
se eleva después por los macizos calizos de la C a r -
niola, Car in t i a é I s t r i a , y se i n t e r n a por los Confi­

que t a n t o con t r ibuye á la destrucción de los mon­
t e s . 

Cont inúan la difusión de P . laricio por la Bu lga r i a 
y la Trac ia , en las cadenas del Hemus y de Rhodo-
pe, que forman la cordi l lera de los Ba lkanes , pa re -

Hrea del Pinn Qacicia. 

mm. Divi.soria Mediterránea. 
Divisoria del Mar Negro. 

^ Área del Fino Laricio. 

nes Mi l i ta res el B a n a t o y la T rans i l van i a h a s t a los 
Cárpa tos , formando m a s a s cuyos l ímites de a l t i t ud 
son los 280 y 1.000 met ros . 

P a s a d o s los A l p e s Ju l i anos , todavía se ci ta en 
los Venecianos ( I t a l i a del N . ) , l a presencia del pino 
LariciO; que se pro longa hacia el S. por las monta­
ñas de la A l t a Bosn ia y de la Herzegov ina (Alpes 
Dinár icos y Bosniacos) ; ocupando un puesto in t e r ­
medio en t r e la vege tac ión del roble y del p inabe te , 
en masas , de las que se e x t r a e n en g r a n d e s cant ida­
des la brea y la t e a ( t c h y r a ) , p r ác t i c a abus iva , 

ciendo e s t a r y a en los l ímites de su v e r d a d e r a zona. 
P o r la cadena del P indó , e n t r a el P. laricio en la 

Tesa l ia , l legando h a s t a las l ade ra s del Olimpo gr ie ­
go, en cuyo suelo p rospe ra admirab lemente , en ma­
sas in te rmedias en t r e el b a y a y el pino s i lves t re , 
pe ro sin l l e g a r h a s t a l a s cumbres del monte (2.050 
metros . ) También se ha seña lado el P. laricio en las 
50C0 conocidas é inhosp i ta la r i as ve r t i en te s de la Al -
jan ia . L a zona de especies res inosas de la Reg ión 
ba lkán ica se ex t iende en t r e los 8(X) y 1.900 met ros 
de a l t i tud . 
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E s p a ñ a F o r e s t a 

Los últ imos islotes de P. laricio se p r e s e n t a n en 
el A s i a Menor (Turqu ía as iá t i ca ) . 

Sus masas más sep ten t r iona les aparecen en la r e ­
gión de la Misia, c u y a capi ta l , Brussa , se as ien ta 
en l as faldas del Olimpo asiát ico (2.235 met ros ) , 
punto culminante de la t r ip le cadena de mon tañas 
de Keschik, Dommanidij y Abudou. A l pie de el las 
crecen los nogales , los cas taños , los carpes y en las 
laderas vege tan los pinos negro , laricio y pinabete , 
quedando peladas las cumbres más a l t a s . 

E n las es t r ibaciones de los Dardane los t iene el 
P. laricio de 30-35 met ros de a l t u r a y aparece aso­
ciado ó por encima de la va r i edad excelsa del P . ha-
lepensis, c a rac t e r i zada con sus t roncos rec tos de 20 
met ros . E s t o s bellos montes l legan h a s t a el monte 
Ida , punto más elevado de la región. 

E n las islas de Myt i lene y de Khodas se ci ta l a 
var iedad calábrica del P . laricio, d i s t in ta de la que 
vive en el As i a Menor, con el nombre de caramánica. 
Cont inúa és ta por las m o n t a ñ a s de E s m i m a á las 
cuencas del Delamén y del an t iguo X a n t h u s , sobre 
suelos calcáreos y sube desde los 1.000 metros , sin 
l legar á la cumbre por las faldas del Yeldjah (2.160 
met ros) . E s t a bel la mon taña , poblada por masas fo­
res ta les , en que abunda el P . laricio, es el p r imer 
cont rafuer te de la ingen te cordi l lera del Tau ro , que 
t a n t o recuerda , por sus a l t i tudes y conformación, á 
la n u e s t r a de S i e r r a N e v a d a . E s el T a u r o una mu­
ra l l a formada por dos escalones: el más próximo á 
la costa t iene a l t i tudes de 1.200 met ros , y el se­
gundo es más elevado, esto es, 2.100 l legando á 
3.000 met ros de a l t i tud . Su const i tución geológica 
per tenece á la formación c re tácea , a t r a v e s a d a por 
a lgunas masas t r aqu í t i ca s . E s t a va r i edad caramáni­
ca, en el T a u r o como en el I da , aparece á los 1.000 
met ros de a l t i tud dominando al P . de Alepo y ad­
quiriendo magníficas dimensiones en a l t u r a y diá­
met ro al pie de los g r andes escarpes rocosos. P o r 
encima del P . laricio vege ta en roda les el cedro del 
Líbano, que se i n t e r n a t i e r r a a d e n t r o , desde el 
m a r , unos 40 ki lómetros y se mezcla con el abeto á 
las m a y o r e s a l t i tudes (1 .500 á 2.4(X) me t ros ) . T a n 
impor t an t e s especies fores ta les son objeto de apro­
vechamientos devas tadores por p a r t e de turcoma­
nos y tahuj ises , nómadas y r o t u r a d o r e s , que de se­
gu i r por el camino emprendido , conclui rán con l a s 
magnificas masas de P a y a s , Ada l i a y Mers ina (Ada-
i i a ) , en las que, aná logamen te á nues t ros p inares de 
Cuenca, pueden r eco r r e r se sin sa l i r de el las , du ran ­
te quince horas , masas de cedros , p inabe tes , pinos 
de Alepo y enebros a rbóreos . 

Po r úl t imo, es ta magnífica va r i edad as iá t ica de 
•P- laricio exis te todav ía en m a s a s c la ras , mezc lada 
con el pino de Alepo, en la isla de Chipre , que for-
líia el l ímite meridional de la especie en el Medi te­
r r á n e o . 

Nos hemos detenido en es ta va r i edad , t a n t o por 
su impor tanc ia y belleza, como por e s t a r localiza­

da en la región forestal poco conocida de la p a r t e 
más codiciada de la Turqu ía as iá t ica , en la que 
exis ten todav ía t r e s millones de hec t á reas de mon­
tes , pobladas por especies, muchas de ellas idén­
t icas á las de n u e s t r a Pen ínsu la , gua rdando posi­
ciones y a l t i tudes m u y parecidas : el P . laricio, des­
de los 1.000 á los 1.500-1.800 met ros , según las la­
t i tudes ; el de Alepo (var . excelsa), en t r e el nivel del 
m a r y los 1.000 metros ; el pino negro , desde el M a r 
Negro a l T a u r o , con la pa r t i cu l a r idad de ocupar 
posición in te rmedia en t r e las dos especies an ter io­
res ; el pino s i lves t re , que se ext iende has t a el Cau­
case (Armenia ) ; el p inabete , que l lega á los 2.000 
metros de a l t i tud , y , por úl t imo, el cedro del L i -
bano á los 2.400 me t ros . 

No exis te el P . laricio en el Peloponeso, pudién­
dose decir que den t ro de los l ímites recién amplia­
dos de la Grecia , l a cadena del Olimpo en la The-
sal ia , es el l ímite meridional de la especie. 

Marchando hac ia Occidente, vuelve á a p a r e c e r 
en la va r iedad calábrica, á la que se añade a lgún 
]-íie iel P.brntial sinónimo de la n u e s t r a liispanica. 
E l P . calábrica forma montes en el ex t remo meridio­
na l de la cordi l lera de los Apeninos ( I t a l i a ) , espe­
c ia lmente en Sila, siendo de obse rvar que no exis te 
P . laricio en el res to de la cordi l lera , y que, den t ro 
de I t a l i a , no aparece y a h a s t a los confines de los 
Alpes del Véneto , l imite occidental de la var iedad 
austriaca. 

E l úl t imo islote medi te r ráneo del P. laricio es tá en 
la isla de Córcega. L a va r i edad cársica se formó en 
aquel la g r a n d e s masas fores ta les , que h o y es tán en 
p lena decadencia por la acción combinada del hacha , 
del pas toreo y del incendio. A su pesa r se ven to­
davía en los montes de A i t o n a y Valdonziel lo mag­
níficos e jemplares de 40 á 50 met ros de a l t u r a é in­
mensa copa, ú l t imos res tos de aquel las masas , sin 
que debajo de ellos ex is ta señal del repoblado nece­
sario p a r a p e r p e t u a r l a s . 

P a r a t e r m i n a r con todo lo re la t ivo al á r ea del P . 
laricio fuera de E s p a ñ a , c i ta remos la va r i edad fran­
cesa ( P . cebenensis, Gren. et Godr.), que exis te en los 
d e p a r t a m e n t o s de Los Cevennes , Ardeche , G a r d y 
H e r a u l t , e n t r e los 2 5 0 y 550 met ros de a l t i tud . É s 
árbol de pequeña magn i tud , de 6 á 10 met ros y poco 
extendido, pues la magn i tud de los montes , dice 
Mouil lefer t , que no pasa de unas 1.000 hec t á r ea s . 

H A B I T A C I Ó N E N E S P A Ñ A . — L a ca rac te r í s t i ca de 
es ta especie que fuera de E s p a ñ a , es formar is lotes, 
s i tuados en las regiones mon tañosas se puede exten­
der t amb ién á las masas fores ta les que de ella t e ­
nemos . 

Hab iéndose ci tado la v a r i e d a d pyrenaica en el 
P i r ineo , hemos procurado p u n t u a l i z a r el á r e a de la 
misma den t ro de las regiones c a t a l a n a y a ragonesa , 
u t i l i zando los da tos que sobre el p a r t i c u l a r t i enen 
los Ingen ie ros de las divisiones hidrológicas y dis­
t r i t o s fores ta les . 
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E s p a ñ a F o r e s t a l 

E l Ingeniero D. José Reig, que t a n bien conoce 
los montes ca ta lanes , ha encontrado rodales de pino 
laricio en el pa r t ido judic ia l de Pu igce rdá (provincia 
de Gerona) , en los té rminos municipales de Gom-
b r a n y , San J u a n de las Abadesas , Or t a s y P a r d i -
nos; en unos roda les su masa es p u r a de pino la r i ­
cio y en o t ros es tá en mezcla con el pino s i lves t re . 
E n el mismo estado de mezcla se les ba i la en los 
montes de B a g á y Pobla de Li l le t , pa r t ido judicia l 
de Berga , de la provincia de Barce lona : en la s i e r ra 
de P rados , té rmino de Vimbodi, Yi l lanueva de P r a ­
dos, etc. , del pa r t ido de Montblancb (provincia de 
T a r r a g o n a ) , y en var ios montes de los de Seo de 
Urge l y Sor t (provincia de L é r i d a ) . 

P a s a n d o y a al P i r ineo A r a g o n é s , el Ingen ie ro don 
Miguel A . E s p l u g a no ha visto en toda es ta región 
de Huesca, á p e s a r de lo mucho que la t iene reco­
r r i da , roda les de pino laricio puro , n i en mezcla con 
el pino s i lves t re más que en el monte de San J u a n 
de L a Peña , término de B o t a y a , del pa r t ido de J a c a . 
E l por te , a l t u r a y crecimiento de ambos pinos es 
análogo. E n el r es to del P i r ineo ( N a v a r r a ) y en los 
montes cantábr icos no se conoce el pino laricio. 

P o r úl t imo, existió el pino laricio formando la es­
pecie dominan te en los montes Bañon y Valdeacu 
de Lues i a (par t ido de Sos), en la S ie r ra de San to 
Domingo, es t r ibación p i renaica , que se i n t e r n a en la 
p rov inc ia de Za ragoza ; pero á du ra s penas se pue­
de hoy v e r a lgún e jemplar en es ta provincia y co­
mo no sea en a lgún monte de propiedad pa r t i cu l a r . 

E s necesar io s a l v a r el val le del E b r o y p a s a r á los 
or ígenes del Duero p a r a volver á encon t ra r lo . 

F o r m a n d o roda les j u n t o s y mezclados con el 
pino a lba r (silvestre), y el neg ra l (pinaster), exis te 
en los Montes Sierra y Costalago, y Pinar de Hon-
toria, p rovinc ia de Burgos . E s t e pequeño manchón 
de P. laricio, e s tá s i tuado en la cuenca del A r l a n z a , 
afluente del Duero , es decir , fuera y a de la región 
med i t e r r ánea , pero m u y cerca de la di-\-isoria cen­
t r a l de la S i e r r a de Urbión. 

E n la cont igua provincia de Soria , cuyos mon­
tes forman m a s a con los de la provinc ia de Burgos , 
se ven t ambién roda les y pies a is lados de P . laricio, 
salpicados e n t r e los de n e g r a l y s i lves t re en los 
montes de Nava l eno , San L e o n a r d o y T a l b e ü a . Se­
pa rado de es ta m a s a pr inc ipa l , y den t ro de o t r a de 
pino negra l , que a b a r c a los t é rminos de Matu t e , 
Ma tama la , Ta rde l cuende y Q u i n t a n a r r e d c n d a , h a y 
un golpe de P . laricio, en el P i n a r de Tarde lcuende . 

Más al Sudoes te , y en la cuenca del Tajo, se for­
ma en E s p a ñ a ot ro is lote , que m a r c a en el la el lí­
mite del á r ea de la especie de que t r a t a m o s . Empieza 
en el P i n a r de G u a d a r r a m a , provinc ia de Madr id , 
y t e r m i n a en las es t r ibac iones de la S i e r r a de Gre-
dos, que mue ren en las p rox imidades del A lbe rche . 
E s t a ú l t ima p a r t e pe r t enece á los montes Valle Irue-
las y Pinar del Tiemblo, y se ex t iende desde los Ce­
r r o s de P i n a y Cabeza de la P a r r a , h a s t a la G a r ­

g a n t a I rue l a s ; formando unas veces masas c la ras de 
árboles ve tus tos y o t ras , salpicado en las pimpolla­
das de pino neg ra l . 

Dejando y a estos pequeños manchones que mar­
can el l ímite occidental del á r ea española del P . la­
ricio, vamos á ocuparnos de las dos g randes masas 
forestales , en las que esa especie, si no única, es por 
lo menos p reponde ran t e en muchos sitios, y en to­
dos de g r a n impor tancia . 

L a p r imera masa t iene su centro de dispersión en 
la S e r r a n í a de Cuenca; en ella se han ca ta logado , 
como de ut i l idad pública, montes en que domina el 
P . laricio con u n a superficie de 90.015 hec tá reas , 
pero ha de t ene r se en cuenta que en esa misma masa 
exis ten ot ros de t a n t a extensión to ta l , por lo menos, 
moblados de pino s i lves t re y rodeno {pinaster), en 
os que el P . laricio se asocia á ellos en no tab le pro­

porción. 

A l r ededo r de ese núcleo, l imitado por las muelas, 
cuyos bordes caen á los r íos J ú c a r , Gabriel , Tajo y 
sus afluentes, se ext iende la masa de P . laricio por 
las l imítrofes provincias de Guada l a j a r a en la cabe­
cera del Tajo h a s t a Arma l lones y el Recuenco, en 
la de Terue l y Castel lón, por las s e r r an í a s de Al -
b a r r a c í n y Maes t r azgo , h a s t a las s i e r ras de E s p a ­
dan, Peñagolosa y Morella , y desciende y a en la 
provincia de Valencia , h a s t a las or i l las del J ú c a r . 
E s t a g r a n masa forestal , en c u y a composición en­
t r a el P . laricio, se as ien ta sobre las rocas calizas de 
los t e r r enos jurás ico y cre táceo , en t r e a l t i tudes de 
800 á 1.600 me t ros . 

A p a r t e de los montes de propiedad p a r t i c u l a r , 
que t ambién los h a y y m u y impor tan tes , en e s t a 
zona, los ca ta logados como de pe r t enenc ia del E s ­
tado , Municipios y Es tab lec imien tos públicos, como 
poblados de P . laricio, p r inc ipa lmente , t i enen las 
s igu ien tes ex tens iones p o r provinc ias : 

Hectirpa» 

Cuenca 9O.O1.0 
Guadalajara 12.056 
Teruel 4.490 
Castellón 7.13G 
Valencia 21.2.Ó0 

Total 134.952 

E s t a superficie, que no puede cons iderarse sino 
como la de los núcleos pr inc ipa les de expansión de 
la especie, sumada con las zonas en que se mezcla 
con el pino s i lves t re , forma una inmensa zona fo­
r e s t a l que a b a r c a de un modo continuo las s e r r an í a s 
de Cuenca , Molina, A l b a r r a c í n y Maes t r azgo , nu­
do hidrológico en que nacen los r ios Tajo, J ú c a r , 
G u a d a l a v i a r y Mijares , sin con ta r los afluentes de 
menos impor tanc ia al E b r o . 

L a segunda g r a n masa fores ta l de P . laricio t i ene 
su cent ro en las cabeceras del Guada lqu iv i r y Se­
g u r a ( J a é n ) , que forman las s e r r an í a s de Cazor la y 
S e g a r a . T iene de p a r t i c u l a r e s t a segunda m a s a que, 
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así como en la an te r io r , el P . laricio e s tá asociado a l 
s i lves t re y queda dominado por és te en a l t i tud , en la 
segunda , las masas de P . laricio son casi pu ras , lle­
gando h a s t a l a s cumbres y mese tas de los calares, 
formando el l ímite super ior de la vegetación a r ­
bórea y mezclándose solamente con el pino negra l , 
(P.pinaster), y carrasco , ( P . halepensis,) hacia el lí­
mite inferior de la zona. Prolongación de los P i n a r e s 
de Cazor la y Segura , son po r el Nordes te , los de las 
s i e r ras de A l c a r a z y Yes t e (Albacete) , L a S a g r a 
( G r a n a d a ) y Vélez Blanco (S ie r ra Mar ía ) de Alme­
r ía . A i s l adamen te aparece un manchón de P . laricio 
de m u y pequeña extensión cerca de la cumbre del 
Carche (Murcia) . 

L a extensión de los montes públicos per tenecien­
t e s á es t a segunda m a s a fores ta l , poblados, pr inci­
pa lmente , de P . laricio, es por provincias : 

Hectáreas. 

Almería 1.095 
Albacete 26.512 
Jaén 85.32-t 
Granada 5.699 

Total 118.630 

Si á las cifras señaladas p a r a est^as dos g r andes 
masas forestales , se añaden las correspondientes á 
los P i r ineos Ca ta l án y Aragonés , y las de los pe­
queños grupos cent ra les , se puede decir que es de 
300.000 hec t á reas la extensión de las masas en que 
domina el P . laricio, y que h a y que dupl icar es ta 
cifra si se toma en cuenta su asociación con los pi­
nos s i lves t re , neg ra l y ca r rasco . 

S A N T I A G O O L A Z Á B A L 
Profesor de Selvicultura, en la escuela 

de Ingenieros de Montes. 
(Continuará). 
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El culta á Id5 árboles 

5u ética, su estética, su utilidad. 

A L U D A M O S en es ta EsPAJíA 
I r AVKM^^ F O K E S T A L á un nuevo com­

ba t i en t e por la P a t r i a del 
po rven i r . E n la misión de 
es ta R e v i s t a se vincula uno 
de los apostolados más ge­
nerosos, más poéticos y más 
ú t i l e s ; el cul to á los á r ­
boles . 

Po rque el árbol , que da 
sus frutos y su sombra, sus t roncos p a r a cons t ru i r 
y su leña p a r a el bogar , es, mora lmen te , el símbolo 
generoso, la dád iva sin in te rés , el bien sin mi ra ­
mientos de recompensa . 

E n el orden poético, los árboles de Horac io y de 
Rousseau , r e p r e s e n t a n la suavidad del Beatus ule y 
la melancol ía de las Confesiones. Los árboles de 
Giot to y de Leonardo , la ingenuidad de La huida á 
Egipto, y el d e s m a y o inefable de la Anunciación: 
los árboles de Bee tboven y de W a g n e r , la g rac ia 
rú s t i ca de la Pastoral y el g igan t e concierto de 
Los murmidlos de la selva. 

E n el orden social —donde las zonas ét icas y es­
t é t i ca s de los menos se b o r r a n p a r a que allí acampe 
el m a y o r n ú m e r o — , el á rbol es n u e s t r a p r imer r i ­
queza expor t ado ra , corcho, olivo, naran jo ; n u e s t r a 
conditio sine qua non, p a r a r e g l a m e n t a r y civi l izar 
el ac tua l s i s tema climatológico de l luvias to r renc ia ­
les , como en los t rópicos , ó de sequías desolantes , 
como en el S a h a r a ; n u e s t r a e speranza de compet i r 
y desa lo jar de los mercados c ie r t a s indus t r i a s , que 
a h o r a se nos l l evan muchos mil lones, la de carpin­
t e r í a de a r m a r , ebanis te r ía , t r a n v í a s , t r enes , coches 
y ca r ros , a r sena l e s y as t i l le ros , muebles , y , sobre 
todas ellas, por su maravi l loso porveni r , la g r a n in­
d u s t r i a del papel . 

Pe ro , ademá-S; el á rbol , socia lmente , a v a n z a des­
de el campo á la c iudad, no como un par ia , sino 
como un l iber to . E n las g r a n d e s urbes modernas , 
l as cal les más lujosas y a r i s toc rá t i ca s se m a r c a n 
po r dobles filas de árboles . Los hoteles más sun tuo ­
sos t i enen como el mejor o rna to sus f rondas . L a s 
Unive r s idades , los c u a r t e l e s , los hospi ta les , las 
iglesias , todo g r a n edificio nuevo, se ado rna con la 
pompa de sus r amajes . Di r í a se que el á rbo l es el 
nuevo ba róme t ro civi l izador. 

E l plei to en t r e la i n d u s t r i a y la a g r i c u l t u r a por 
la hegemonía social, pa rece h a b e r ha l lado en el á r ­
bol un a rb i t ro p r u d e n t e y sa t i s fac tor io . P o r q u e en 

lo po rven i r los campos no serán la gleba desolada y 
dura que empujara á E s p a r t a c o cont ra la ciudad 
egoísta, sorda al dolor de los esclavos ó de la t ie ­
r r a . E n lo porveni r , la ciudad ha de l l evar al cam­
po las magias de su química y los conjuros de su 
a r t e agr icu l to r . 

De hoy más, tampoco la ciudad será la masa g r i s 
y t r i s t e de casas , ap re t ándose en la agonía de as­
mát ico. E l campo en\ ' ia rá á la ciudad sus árboles , 
el incensar io de su aroma, la a legre o rques ta de sus 
pá ja ros escondidos. 

E s t e doble va lo r social del árbol — salud rús t i ca 
en la ciudad, y a r t e en la campiña—, es el mito de 
Tr ip to leno, can tado por Meleagro en su Antología; 
Ven, L e n a , en t r e los árboles . A las p u e r t a s de la 
ciudad l legan las p u n t a s de sus r a m a s y los murmu­
llos de sus pájaros . E n sus frondas es tán los dioses 
rúst icos; P a n , el del caramil lo y Tr ip tolemo, el sem­
brador . P a n se ocu l t a r á al ve r t e , porque es un viejo 
sá t i ro que t iembla al m i r a r un brazo desnudo. Mas 
Tr ip to lemo no se ocu l ta rá , porque es un joven casto 
y fuerte, a t en to sólo al cuido de sus laure les y á la 
poda de sus olivos. 

E n es t a emoción p u r a é ingenua del culto al ár­
bol h a y que a t r a e r s e p re fe ren temente á los niños, 
únicos m a n a n t i a l e s humanos de p u r e z a y de inge­
nuidad . E l es tado de gracia del rito católico, es 
también necesar io p a r a este r i to de in t imidad, de 
contemplación y de poesía. L a s pág inas de Maete r -
l inch y de Amie l ta l vez s i rv ie ran de devocionarios . 

P e r o t ambién h a y que a t r a e r s e á la mujer, pe­
nacho de la c imera humana , y á los l lamados hom­
bres prácticos, cont inuos in s t rumen tos de renova­
ción económica. E n las Fiestas del Árbol h a y que 
p r o c u r a r mundan i smo , suntuos idad e legan te , dis­
cursos, versos , música, bri l lo, frivolidad, —todos 
los cebos que muerde , t a n g rac iosamente , la mujer . 

E n las es tad í s t i cas fores ta les h a y que g losa r los 
rend imien tos , las u t i l idades , el negocio, — todos los 
cebos que t a n a v a r a m e n t e suele morder el hombre 
práctico. 

Y en los i n s t a n t e s des in te resados y generosos , 
h a y que p e n s a r que el árbol es el símbolo puro de 
la generos idad y del des in te rés . Y en los in s t an t e s 
del ag rav io y de la i n g r a t i t u d , medi tad sobre l as 
g r a n d e z a s del apólogo indio y r eco rdad que el sán­
dalo perfmna el hacha que le hiere-

C B I S T Ó B A L D E C A S T B O . 
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El árbol, elementa acqultectánlca. 

| N I t a l i a es donde por vez pri­

mera , y con toda clar idad 

comenzaron á hablarnos los 

árboles con su lenguaje a r ­

quitectónico. Alli aumenta ­

ron nues t ros amores 3 ' nues­

t r a admiración hacia ellos. 

I n t e r rogando á los que vi­

ven en las ru inas romanas 

y filas del Renacimiento , comenzamos á pensa r que 

mas aún que un auxi l ia r ó amigo de la a rqu i tec ­

t u r a , el árbol e ra un elemento de la misma, t a n im­

por t an te como los empleados cons tan temente por 

el cons t ruc tor . 

Si al lado de las a rqu i tec tu ras , en las poblaciones 

modernas se in terponen separando macizos de cons­

trucciones, ¿no han de merecer la atención del pro­

ye c t i s t a que los ha de disponer con a r t e , huyendo 

de las l íneas aca r t abonadas , e s tu l t a s , equidistan­

tes y monótonas de las calles de nues t ros ensan­

ches? 

L a vila Fa lconier i de F r a s c a t i es un ejemplo ad­

mirable de a rbor icu l tu ra arqui tectónica . Su román­

tico y pequeño lago rec tangu la r , vale por un t r a t ado 

de estét ica. Asomado á sus aguas muer tas vive el 

ciprés que el cordel repi t ió con monótona regu la r i ­

dad geométrica. Más t a r d e la Na tu ra l eza , a r t i s t a 

por temperamento , rompió aquel la igualdad ener­

van te , secando a lgunas , m u y pocas, de aquellas 

p lan tas , cerca del ángulo N E . , y dejó, sin duda 

p a r a que el cont ras te y la lección fuesen aprovecha­

dos, in tac to el res to del per ímet ro . Son famosos en 

el mundo del a r t e , por las obras generadas , el án-

gu o citado y la escalera; en cambio, ¿quién recuer ­

da haber visto reproducida la mura l l a Usa de los 

otros lados? 

Parece que la lección debió ser aprovechada, mas 

ué así. H o y la vila pe r tenece á los a lemanes , 

quienes con su espí r i tu o rdenanc is ta , han a ten­

tado cont ra la armonía del lago, a l colmar con nue­

vas p l an t a s los claros que dejara la Na tu ra l eza . 

Pero ¡oh, constancia admirable! ha querido r epe t i r 

l a lección, y los cipreses in t rusos han vuelto á pe­

rece r . 

¿Aprovecharán esta vez la lección, ó no h a b r á 

alguien que les h a g a desist ir de sus intentos? 

L a monotonía, por lo t an to , al manifes tarse con 

la repet ición de un mismo ejemplar, con la igua ldad 

de a l t u r a s y equidistancias, debe repudiarse cuan­

do sola desea formar una ordenación. L a monotonía 

ha sido s iempre enemiga de la obra del a r t e ; en cam­

bio, las agrupaciones de árboles con r iqueza de for­

mas , s i luetas , volúmenes y colores son las más 

apropiadas p a r a conseguir sorprendentes resu l ta ­

dos . 

¿Pero cómo explicar es tas ordenaciones felices? 

Donde empieza el dominio del a r t e sobran las r e • 

cetas; pero la v i s ta constante y el estudio de los 

buenos modelos, que la casual idad ó el ingenio hu­

mano dispusieron, l l egarán á educar la intel igencia 

del a r t i s t a , ha s t a que éste sea capaz de disponer en 

cada caso las soluciones apropiadas . 

Los árboles—hablamos s iempre desde el punto de 

vis ta ar t í s t ico , con exclusión de cualquier otro — 

cerca de la a rqu i t ec tu ra geométr ica y severa , con 

medios l imitados de expresión, cumplen el cometido 

de an imar y o r n a r el conjunto, poniendo en t re las 

masas pesadas de aquél la , o t ras mo^'idas, de formas 

y de tamaños , colores y vida dis t intos . 

A r t e difícil es és te , que el a rqui tec to ha de saber 

resolver , si quiere aprovechar los recursos que brin­

da la Na tu ra l eza . Acos tumbrado aquél á mover las 

construcciones, ha s t a encon t ra r s i luetas que respon­

dan á de te rminadas sensaciones, t iene que servi rse 

de los vegeta les que han de rodear l a edificación. 
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como un e lemento más que i n t e g r e el conjunto, y 

que en t r e den t ro de su dominio. 

Un ejemplo a c l a r a r á es ta afirmación. Suponga­

mos que en un espacio ó ambiente , que l lamaremos 

A , el arqui tec to desea l e v a n t a r u n a construcción 

(monumento , palacio , casa , etc.) , que t i t u l a remos B . 

Supongamos que A es mucho m a y o r que B . E l t a ­

maño ó volumen de B queda fijado, en p r i m e r luga r , 

por l a conveniencia (destinO; p resupues to , etc.) 

A h o r a bien; obtenido de es te modo B , puede ocu­

r r i r que sus dimensiones no es tén en proporción con 

e l espacio A en que ha de edificarse, que B sea m u y 

pequeño comparado con A y que desen tone . Los va­

lores de A y B no sat isfacen en este caso á una 

ecuación artística. Ago tados los recursos de la con­

ven ienc ia , y no pudiendo disponer de nuevos cuer­

pos de edificios, el a rqu i t ec to puede l l a m a r e n e a 

auxil io á la vegetac ión a rqu i t ec tón ica , que con 

sus m a s a s l e ofrece va r i ados y económicos r e ­

cursos . 

L a vegetación t i ene u n a misión, l a conocida de 

a i s ladora ó p a n t a l l a . E jemplo , los monumentos an­

t iguos de los F o r o s R o m a n o y Boar io de Roma, que 

han de s e p a r a r s e de los an t ies té t i cos caserones q u e 

t u r b a n su reposo y ordenación. E s t ambién el caso 

de los pabel lones de una exposición, de los pan teo ­

nes de un cementer io , de un monumento moderno 

con fondos inadecuados , e t c . 

L a vege tac ión a rqu i t ec tón ica cerca de l a s cons­

t rucc iones , a y u d a á la t r ans ic ión e n t r e la n a t u r a ­

leza Ubre y dis imét r ica y el imperio absoluto de la 

escuad ra y la p lomada . 

L o s árboles , a y u d a n á l a visión a rqu i t ec tón ica , 

disponiendo t é rminos y pe r spec t ivas ; dibujan las 

le janías y el t e r r e no ; l a bordean , e n c u a d r a n y ci­

ñen; enr iquecen sus g a r r a s , t a m i z a n la luz y la re ­

p a r t e n con a r t e de agua fue r t i s t a consumado; esfu­

man , dan ambien te y r e c o r t a n el cielo, p r e s e n t a n ­

do sobre las cons t rucciones la superficie luminosa 

adecuada en cada caso. 

U n a agrupac ión de árboles , a l p r ecede r ó cubr i r 

un monumento , impone silencio, hace que el es­

pec tador , a i s lándose del ambien te , se r econcen t re 

y recoja , p r e p a r a n d o su ánimo á las a rmon ías de la 

a r q u i t e c t u r a ; la rodea de u n a aureo la melancól ica, 

a r ru l l ándo la con la música de su ramaje y explica 

el r i tmo de las l íneas y masas de piedra , incom­

prens ib les sin esos acordes . 

L o s árboles acar ic ian á la a r q u i t e c t u r a y se in­

cl inan a n t e el la, la a b r a z a n y besan ofreciéndola el 

homenaje de las flores y hojas que dejan caer; pa ­

t i n a n y acua re l an las superficies desen tonadas con 

tonos armoniosos que quedan impregnados en l a s 

fábr icas , ó en u n a pa l ab ra , completan y poet izan la 

obra á r ida del a rqu i tec to . 

P o r esto nosotros , m i e n t r a s las construcciones se 

l evan ten en la t i e r r a , y cerca de el las puedan vivir 

los vege ta les , no comprenderemos la a rqu i t ec tu ra 

s e p a r a d a de los árboles . 

D a n fe de ta l e s amores nues t ros p royec tos , to­

dos ellos con árboles en l u g a r p re fe ren te . P resc in ­

dir del árbol es supr imir el o rna to pr inc ipa l y h a s ­

t a la v ida de la a rqu i t ec tu ra ; a t e n t a r á él es peor 

que m u t i l a r el monumento , pues si el daño de éste 

puede r e p a r a r s e en poco t iempo, ¿cuántos años no 

se r equ ie ren p a r a r e e m p l a z a r el vegeta l? 

E s t o por lo que se refiere á l a vegetac ión circun­

dante ; ¿pero no puede és ta e n c a r a m a r s e en la ar­

qu i t ec tu ra por la vo lun tad del hombre? 

Si hemos de c ree r á los r e s t a u r a d o r e s , en lo a l to 

de la Mole A d r i a n a , u n a corona de cipreses o raba 

por el espí r i tu del emperador a rqu i t ec to . 

H o y los res tos del P a l a t i n o , con árboles escalo­

nados á t odas a l t u r a s , mezclados con construccio­

nes , nos demues t r an la posibi l idad es té t ica . 

¡Qué soluciones y s i lue tas inespe radas mues ­

t r a n ! 

L a riqueza de las especies con sus va r i edades de 

formas, t a m a ñ o s y colores pe rmi ten incluir los en 

la construcción, den t ro de las l íneas a rqui tec tóni ­

cas , con t r i buyendo al conjunto. 

Nos b a s t a a h o r a ind ica r la posibi l idad, seña lan­

do pun tos de v i s t a sucept ib les de ampl ia r se en o t r a 

ocasión. 

Ún icamen te h a r e m o s n o t a r al a d m i r a r la ín t ima 

cor respondenc ia e n t r e l as const rucciones y los ár­

boles del P a l a t i n o , que nunca desarmonizan , la sos­

pecha de que pa rece ex i s t i r una l e y desconocida, de 

a t r acc ión ó mimet ismo estét ico que los liga. Se di­

r í a del vege ta l , que p res ien te , p a r a complementar -
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las, las formas c i rcundantes , cerca de las que vive 

en cons tan te comunión es té t ica . 

P a r a t e r m i n a r con los d is t in tos aspectos del ár­

bol arqui tec tónico, nos fa l ta hab l a r del e jemplar 

aislado, que por sí sólo es a rqu i t ec tu ra . 

E l árbol sol i tar io a t r a e las mi radas . E l t rág ico 

pino de la l aguna venec iana , que ext iende su brazo 

supl icante , el sol i tar io de Pes tum, el roble de Guer -

nica y la encina de Taso, muer tos , son por sus for­

mas , aun cuando se presc inda de la his tor ia , monu­

mentos completos que se bas t an . 

E l árbol de la c a r r e t e r a de V e r a á I r ú n , bajo el 

que a jus t ic iaron á los ca rab ineros de la g u e r r a car­

l is ta , es suficiente p a r a conmemorar les , y repud ia 

la láp ida que le t o r t u r a y oculta, y el ciprés de Mi­

guel Á n g e l en el c laus t ro de las T e r m a s de Diocle-

ciano, va le , se e leva y hab la t a n t o a l espí r i tu como 

el obelisco de L u x o r . 

T E O D O R O D E A N A S A G A S T I . 

Arquitecto. 
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El capital en las mantés y bu rEndimlenta. 

N A de las razones que más in­
fluyen en el abandono en 
que se encuen t ran las pro­
piedades a rboladas pe r t ene ­
cientes á p a r t i c u l a r e s , es, 
indudablemente , el descono­
cimiento que se t i ene del 
modo como funciona el di­
nero que pudie ra emplearse 
en mejora r y a u m e n t a r su 

arbolado, así como la forma y época en que debe 
ap rovecha r se és te . 

E l desconocimiento debe achacarse no á la incul­
t u r a ó negl igencia de los propie tar ios , aunque p a r t e 
de la culpa les corresponda, sino á la desor ientación 
que en m a t e r i a económica fores ta l se ha venido YÍ-
viendo por los mismos forestales , y consiguiente­
men te á la fa l ta de fe y p r o p a g a n d a de ideas, de 
no rmas , de máx imas que h ic ie ran ve r a l capi ta l pr i ­
vado las ven ta j a s que había de proporc ionar le su 
empleo ó colocación en montes cuyos productos 
fueran adecuados p a r a ob tener un in te rés r emune-
r a d o r ó por lo menos igual y con m a y o r segur idad 
que da la colocación o rd ina r i a del capi ta l en estos 
t iempos. 

L a desor ientac ión económica sufrida por los mis­
mos se lvicul tores de profesión t en ía sus causas , sus 
razones . H o y podemos c l a r amen te definirlas. 

Se suponía que el monte e ra una fábrica destina­
da á la exclusiva producción de m a d e r a ó de pro­
ductos leñosos en gene ra l . Como consecuencia se es­
tablec ía la n o r m a de ap rovecha r los montes en la 
edad ó época en que sucediera que se obtenía la ma­
y o r can t idad de m a d e r a en el menor t iempo. 

Veamos qué consecuencias t r a í a n apa re j adas es tas 
dos máx imas científicas de la selvicu t u r a , y qué de­
r ivac iones especiales han ten ido p a r a nosotros los 
españoles . 

Se es tud ia ron los montes españoles y se d ic ta ron 
r e g l a s p a r a su aprovechamien to , ba sadas en esos 
pr incipios , es decir , con m i r a s á la producción ma­
derab le exc lus ivamente . 

Se subord inaron á es ta producción leñosa, los 
provechamientos secundar ios , t a l es como la res ina , 

fruto, los pas tos y casi h a s t a l as cor tezas . 
Los países ade l an t ados en la ciencia fores ta l 

como Alemania , imponían esas ideas . Se impor t a ron 
los principios forestales sin darnos cuenta de que la 
zona m e d i t e r r á n e a en que vivimos, fores ta lmente 
considerados, nos iba á imponer con m a y o r fuerza 
ot ros de r ro te ros . No se v i o que A l e m a n i a podía se r 
un país p roduc tor de made ra , porque las condicio­
nes del clima le e ran m u y favorables y no obtenía , 
por lo menos, en condiciones económicas, o t r a clase 
de productos que pud ie ran equ ipa ra r se ó compet i r 
con la producción de made ra . E s p a ñ a , en cambio, 
produce jugos , cor tezas , frutos, etc. , c u y a impor tan­
cia supe ra en el monte al producto made rab le . 

Como consecuencia se invest igó y estudió mucho 
sobre la m a r c h a del crecimiento de la m a d e r a y se 
dedujo que p a r a ap rovecha r los montes en la época 
del máximo crecimiento medio, ó sea aquel la en la 
que se obt iene la m a y o r can t idad de producto leño­
so en el menor t iempo, e ran prec isas edades de cor­
t a ó t u r n o s m u y avanzados (150 ó 200 años) . Como 
en la N a t u r a l e z a todo lo viejo, todo lo que se apro­
x ima á su fin va perdiendo energía , los árboles , los 
montes , t ambién aprovechados á esas edades daban 
rendimientos muy pequeños en atención con su vo­
lumen inmovil izado. Y si se t r a d u c í a n en dinero, el 
in t e ré s del capi ta l empleado en esos montes no lle­
g a b a a l 1 por 100. 

P o r o t r a p a r t e , las apl icaciones que entonces t e ­
nía la m a d e r a , hacían necesar io el arbolado de g ran ­
des dimensiones, y es ta necesidad venía á sos tener 
como p u n t a l de g r a n consideración económico-social, 
la t eor ía de los se lv icul tores . 

E n t o n c e s se proclamó el principio más funesto de 
cuantos ha habido p a r a la causa del arbolado y á 
nues t ro modo de ve r la r azón más poderosa de la 
desapar ic ión de los montes , y el poco aprecio y e s ­
t ima en que se han tenido, por mucho que se invo­
quen y se proc lamen por todas p a r t e s o t r a s causas , 
como la ignoranc ia y la incu l tu ra , el pas to reo y la 
codicia. 

E l pr incipio establecido fué "el de la incompat i ­
bi l idad del i n t e r é s pr ivado con la posesión del mon­
t e a l to , y como consecuencia, que, dada la necesi­
dad de la m a d e r a , el E s t a d o e r a el obl igado á pro­
ducir la , , . 

Con esto se decía á todo prop ie ta r io p a r t i c u l a r 
de montes : "si t i enes montes y de los más valiosos. 
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como los montes a l tos , r ea l i za su vuelo, t a l a el 
monte y emplea el dinero que t e proporcione la 
cor ta en pape l del Es t ado , que r inde un in te rés ma­
y o r y todavía t e queda el suelo de la finca p a r a de­
dicarlo á o t r a cosa que no sea monte . „ 

Con este principio desconsolador y negat ivo ha 
pre tendido v iv i r l a se lv icu l tu ra oficial en F r a n c i a 
y en E s p a ñ a . 

¿Cómo se iba á obl igar á los part iculares^ dueños 
de montes al tos á conservar los , diciéndoles á la vez 
que era p a r a ellos ru inosa la operación? Viéndolo 
así los elementos d i rec tores de los diversos paises , 
y no ha l lando o t r a solución, se acordaron de las 
medidas seve ras que u n a legislación nacional "bien 
entendida, , debía tomar , y pred icaban la in te rven­
ción del E s t a d o en la propiedad pa r t i cu la r . 

E s p a ñ a , c u y a ru ina forestal e ra indiscutible, de­
bía h a c e r l o que y a hab ía implan tado A u s t r i a con 
su famosa T a s a , obligando á los pa r t i cu l a re s á te ­
ne r un cierto número de met ros cúbicos en pie, que 
respondie ran de la r e n t a que se obtenía del monte . 
No e ra pequeña la protección. 

E n F r a n c i a , sucedía lo mismo. Se hab laba de exten­
der el " régimen forestal „ por todas pa r t e s , se decía 
que el E s t a d o debía i n c a u t a r s e con indemnización 
ó sin ella, de toda la zona forestal p a r a dedicar la 
á la obtención de m a d e r a de g r a n d e s dimensiones. 

L a legislación fores ta l basada en estos pr incipios 
económicos es tá en p u g n a con el derecho común de 
todos los pueblos. 

E l Municipio, con su l e y munic ipal t a n l iberal , se 
ha l la coa r t ado y l imi tado a l t r a t a r de a sun tos fo­
r e s t a l e s . 

P e r o nos desviamos de n u e s t r o objeto y es p r e ­
ciso volver al pun to de p a r t i d a . 

Queremos d e m o s t r a r que la Se lv icu l tu ra ac tua l 
ofrece más h a l a g ü e ñ a s e spe ranzas , por lo menos en 
E s p a ñ a , al propie ta r io dueño de montes , y presen­
t a remos ejemplos p rác t i cos que así lo ac red i t en . 

L a s razones son: que en E s p a ñ a , los montes su­
min i s t r an o t ros p roduc tos más valiosos que la ma­
dera; que las apl icaciones de la m a d e r a h o y son 
m u y d i s t in tas de las que t e n í a n aún hace pocos 
años, y que por t a n t o , la formación, desar ro l lo y 
rendimiento del cap i t a l empleado en los montes , si­
gue l eyes que no t uvo n i pudo t e n e r en cuen ta l a 
Economía fores ta l , h a s t a época m u y rec ien te . 

A n t e s de c o n c r e t a r l a cuest ión, y exponer cifras 
re ferentes á la producción de los montes españoles , 
vamos á d a r u n a idea sobre la construcción y des­
arrol lo del capi ta l empleado en los montes , y p a r a 
m a y o r facil idad y p a r a las consecuencias que hemos 
de deducir t ambién , vamos á t r a t a r p r imero del mon-
•te exc lus ivamente made rab le . 

•* » 
E l va lo r del árbol ó de l a m a s a a rbórea , a u m e n t a , 

en gene ra l , con l a edad , por dos razones : porque 

a u m e n t a el volumen y porque aumen ta el precio de 
la unidad de ese volumen. E x i s t e n excepciones que 
y a se e s tud ia rán . 

Veamos qué l eyes siguen estos dos aumentos , y ¡ 
de su suma r e s u l t a r á c l a ramen te expuesto el des- ' 
arrol lo y formación del capi ta l en el monte . | 

l .o Formación del volumen.—Las exper iencias , | 
y a concre tas y repe t idas , pe rmi t en fijar el desa r ro - i 
lio del volumen de un modo suficientemente exacto j 
p a r a sus aplicaciones p rác t i cas . E l volumen de u n a 
masa arbo ada, como es sabido, aumen ta en los pr i ­
meros años con lent i tud; crece con g r a n rap idez ha­
cia edades que v a r í a n de 50 á lOO años, j después 
crece o t r a vez con menor energía , h a s t a que poco á 
poco va és ta agotándose por completo. 

Si el hombre in te rv iene prac t icando cor tas y 
rompiendo la m a r c h a n a t u r a l de la masa , se a l t e r a n 
t ambién las condiciones del crecimiento. 

De todos son conocidas las ideas e lementa les del 
crecimiento anua l , del medio anua l y del centes imal . 
Vamos á presc indi r p a r a no hacer in te rminab le es ta 
cuest ión de t a les nociones, que pueden consul ta rse 
en los T r a t a d o s de Ordenación y Economía fores ta l 
y veamos las exper iencias p rac t i cadas . 

Vamos á examina r el crecimiento según se consi­
dere el de la m a d e r a y leña en conjunto, ó el de la 
m a d e r a so lamente . 

Tomamos como ejemplo una masa de pino si lves­
t r e . Vamos á conc re t a r algo de lo que h a s t a hace 
muy pocos años, h a s t a que se h a desenvuel to la ex­
per imentac ión forestal , pe rmanec ia en forma de 
v a g a s afirmaciones. 

De l a s t a b l a s de producción de Scliwapach, que 
o t ro día comentaremos, y de c u y a g a r a n t í a , por l a 
forma, t iempo y medios empleados, puede decirse 
que es la ú l t ima p a l a b r a en exper iencias de montes , 
se deducen las cu rvas que incluímos. (Neuere U n -
t e r su ch u n g en ü b e r W a c h s t u m und E r t r a g n o r m a l e r 
Kiefernbes t i inde von Dr . A Schwapach) . 

De las cinco clases de cal idad que es tablece, sólo 
tomamos las dos e x t r e m a s p a r a n u e s t r a s deduccio­
nes , y por de p ron to nos refer imos solo á la m a s a 
p r inc ipa l . 

De el las se deduce que el crecimiento medio t i ene 
su máximo á edades más jóvenes de lo que a n t e s se 
cre ía . E l crecimiento medio máximo de la made ­
r a (1) , I clase de cal idad, se verifica á los 50 y 60 
años, y el de la V clase, á los 70 y 80. 

P e r o si en vez de cons iderar so lamente la made­
ra , inves t igamos l a m a d e r a y leña, ó sea l a p roduc­
ción leñosa t o t a l del monte , entonces el máximo se 
a d e l a n t a y lo encon t ramos á los 25 , 30 y 35 años en 
l a I c lase de cal idad, y á los 50 y 55 en l a V (figu­
r a 1.a). 

E n las clases de cal idad in t e rmed ias se verifican 

(1) Aqui la m&dcra equivale A toda aquella parte del árbol superior 
en diámetro A0,07 cm. (Dcrbholz). 
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los máximos también en edades comprendidas en t re 
las an te r io res . 

E s t e hecho es tá c la ramente establecido por todas 
las experiencias. Kunze en Sajonia obtiene pa ra la 
madera en la I y V clase de calidad, los máximos á 
las edades de 40 y 90 años respect ivamente , y p a r a 
la madera y leña, en conjunto, á los 3.Ó y 60. Weise , 
establece lo mismo: 40 á 45 y 60 á 70 p a r a la ma­
dera en sus I y V clase de caKdad, y .30 á 35, y 3 5 
á 50 p a r a la producción de madera y leña. 

E n las especies de sombra, h a y a y pinabete , ocu­
r r e lo mismo, sólo que las edades son más avanza­
das (1); oscilan en t re 80 y 120 años. 

E l hecho de que el crecimiento medio del volumen 
to ta l (madera y le -

120. 

ñ a ) , c n l m i n e más 
pronto que el de la 
madera sola, se ex­
plica fácilmente por­
que la producción de 
la madera , d u r a n t e 
un año, es debida no 
sólo a l crecimiento 
de la y a formada al 
principio de aquél , 
sino también á c ie r ta 
cant idad de leña que 
adquiere la dimen­
sión pues ta como li­
mite en l a clasifica­
ción de l e ñ a y m a d e r a . 

E s t a s considera-
ciones nos l levan á decir algo 

AÑOI 

Fíg. l.í—CURVAS DEL CRECIMIENTO MEDIO. 

PINO SILVESTRE. 

t£ S.I> 

I clase. 

ÍO 20 25 SCI5 *0 
Madera 

70 SO 90 LOO 

I Madera y leña . . 
Madera -
Madera j LEÑ».. 

sobre la proporción 
que significan las leñas en los montes con relación 
al volumen to ta l . Va r í a menos de lo que pudiera á 
pr imera v is ta creerse, de unas á o t ras especies. 

H e aquí a lgunos datos : 

VOLUMEN, POR HECTÁREA, DE LA LEÑA EN MO.NTES DE 

DISTINTAS ESPECIES. 

Pino silvestre Haya Pinabete 
Edad. (según Schwapich). (según Banr). (seeún Schubers;. 

Clases de calidad. Clases de calidad. Claies de calidad. 

AiH. I III V I III V I III V 

m' m' m' nH m-

20 87 70 35 64 40 17 70 * » 
30 M 74 44 99 63 38 136 107 40 
40 70 65 47 110 16 54 138 130 86 
50 65 57 43 91 54 54 132 115 108 
60 63 50 42 58 42 51 124 105 90 
70 61 47 41 73 4S 50 115 103 85 
80 59 47 41 89 44 43 112 101 85 
90 57 47 40 100 49 33 111 103 87 

100 57 47 40 110 56 29 111 105 69 
110 57 47 > UT 64 34 112 106 92 
120 57 „ > • » • 

130 57 • • • • 
1«0 57 M 1. • • 
150 M • • • • • • • 

(1) Véase Judeich, ORDENACIÓN DE HONUT. traducción del Br. Herbe-
IIa; los cuadernos de los Institutos de Experiencias, alemanes y aus-
t riacoa y LA ECONOMIE FOREIHERT, Huff el. 2." tomo. 

E l volumen de la leña aumenta al principio con 
rapidez, pasa por un máximo en los pr imeros años 
y después decrece. E n las especies de sombra pare­
ce que en algunos casos se conserva con.stante y 
has ta aumenta algo en las edades avanzadas . De 
aquí resu l t a que el "volumen rela t ivo^ de la leña 
disminuye ráp idamente con la edad. 

L a s estaciones de experiencias dan cifras como 
las s iguientes p a r a el pinabete: 

A Ñ O S Tanto por ciento. 
. . 4.3 1 5.5 
. . 18,5 22 
. . 14 15,5 
. . 10 14 
. . 12,5 13 

De es tas conside­
raciones deducimos 
consecuencias m u y 
impor tan tes pa ra la 
m a r c h a d e l volu­
men. 

E l punto del má­
ximo c r e c i m i e n t o 
medio var ía , según 
la dimensión mínima 
que c o n s i d e r e m o s 
que debe t ene r l a 
madera; y , por t an ­
to, la edaíi á que se 
verifica ese máximo 
var ía con la índole 
del aprovechamiento 
ó con la clase de 

piezas que pre tendamos obtener del monte. 
Se puede decir en términos generales : que si en 

un monte interesa iinicamente la madera que tiene 
más de n centímetros de diámetro, los crecimientos de 
esta parte del volumen culminan tanto más tarde 
cuanto mayor sea n. 

H a s t a ahora sólo hemos tenido en cuenta la masa 
pr incipal , sin ocupamos de los productos i n t e r ­
medios, ó sean, los que se ex t raen por las claras ó 
cor tas de mejora, cor tas efectuadas con an te r io r i ­
dad á la época fijada p a r a el aprovechamiento defi­
ni t ivo ó época de cor tabi l idad. 

E s conocida la influencia de es tas cor tas en el 
crecimiento. No nos hemos de ocupar aquí de desa­
r ro l l a r este punto . L a s consecuencias obtenidas pa ra 
el punto del máximo crecimiento medio, son las mis­
mas que las que hemos expuesto, con una c i rcunstan­
cia esencial: la consideración ó suma de los productos 
in termedios obtenidos por las c laras , r e t r a s a la edad 
á la que se verifica el máximo crecimiento medio. 

E s t a c i rcunstancia es de g r an valor p a r a el estu­
dio del t a n t o de la producción, que es el que verda­
de ramente mide y pulsa el estado de la misma. 

E s m u y in t e re san te conocer la marcha del creci­
miento, p a r a ve r cómo se forma el volumen y en 
qué condiciones se obtienen las piezas de determi-

50Í5 6o 
Máximo á los 50 T 55 años con 6,4 m'. i 

ídem á los 25, 30 y S5 afios con 8,0 m'. 
ídem A los 65, 70, 80 y 90 afios con 1,7 m'. 
Ídem & los &0 y 65 afios con 2,5 VA". 
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Años iO 

n a d a s dimensiones. P e r o t éngase siem-
pre en cuenta que el r e t r a s o de una cor-
ta , el p ro longar la época del aprovecha­
miento, es s iempre u n a acumulación de 
crecimientos que pudimos y a haber los " 
ut i l izado, es una inmovilización de capi- * 
ta l , y es ta inmovilización sólo puede ha- ^ 
cerse si la producción es t á con el cap i ta l 
) roductor en re lación igua l ó super ior á 
a producción o rd ina r i a de los capi ta les . 

P a r a conocer ésto, nos es i n t e r e s a n t e 
examinar la m a r c h a del " t an to de p ro -
ducción„, que es la re lac ión en t r e el 
crecimiento y el volumen que h a p rodu­
cido ese crecimiento. 

L a forma de la c u r v a es la que se indica en la fi­
g u r a 2.a, que l a hemos construido t ambién con los 
datos de las mismas t ab l a s . E m p i e z a siendo de g r a n 
va lo r desde un 27 por 100 á los ve in te años, des­
ciende r áp idamen te h a s t a el 13 por 100 y el 9 por 
100 á los veinticinco y t r e i n t a años, y luego, cada 
vez más pau l a t i namen te , v a cons tan temente des­
cendiendo h a s t a un 0,6 por 100 á los ciento cua ren t a 
años, que es el últ imo da to que aba rcan las expe­
r iencias . 

E s decir , que inmovil izar , a cumula r crecimientos 
en los pr imeros años, de jar el arbolado en pie en los 
p r imeros años, es a l t a m e n t e r emune rado r ; á medida 
que la edad avanza , v a siéndolo menos y puede He- ; 
g a r un momento en que no p a g u e lo producido el in- I 
t e res de lo inmovil izado. 

Mas aquí no podemos p a s a r ade lan te sin a n o t a r 
de un modo especial l a influencia de las "c la ras„ 
(cor tas de mejora) , bien p r a c t i c a d a s en el t a n t o de 
producción. 

L a curva del t a n t o se modifica sin pe rde r su for­
ma, e levando ese t a n t o , bajo l a influencia de las cla­
r a s p rac t i cadas , sobre todo, en el piso dominante de 
la masa , en proporciones t a les , que l lega, según 
Huffel, h a s t a un 200 por 100. 

E l cuadro s iguiente nos da algunos da tos que 
pueden se rv i r de Uítrina; 

CURVA DEL TANTO DE CRECIMIENTO. 

PINO SILVESTRE. 

Madera. 

/ Clase de calidad. 

,W W .ÍO do 70 SO 90 Vi loo 110 1-20 ir,o : 

EXPERIENCIAS DEL MONTE DE HAQUENEAU. ' 

ROBLES lino a Ü T c s t r e . HAYA FRESNO 

EDADES Masa Masa Masa Masa Masa Mata Masa Haa 
sin sin aclara­ sin adata­ sin aclara­

íclarar. aclarada. aelarar. da. aclarar. da. aclaiir. da. 

30 á 40 4,5 9,0 3,0 7,0 4,0 10,0 1.3 •J,0 
40 . 50 2,0 7,0 1,5 5,0 2,5 8,0 1,3 2.0 
50 , 60 1,5 5,0 1,0 3,0 1,6 5,0 1,2 2,0 
60 . 80 1,0 3,5 0,4 1,2 0,6 2,0 0,4 1,9 
SO . 100 0,35 1,75 0,2 1,0 0,4 2,0 0,2 1.0 

100 . 120 0,9 0,3 — 0,9 — — 
120 , 140 - 0,65 — — — — 1 — 
140 . 160 — 0,30 1 — 

E n genera l , se dice, l as especies de luz como el 
pino s i lves t re , son menos sensibles á la c la ra que las 
especies de sombra como el h a y a , y el efecto máximo 
se obt iene en la época del máximo crecimiento. 

Puede , pues , e levarse el t a n t o de producción á 
una edad de te rminada , si la masa ha estado someti­
da á un t r a t a m i e n t o in te l igente y ponderado . T a m ­
bién el exceso en la c l a ra puede l l eva r efectos con­
t r ap roducen t e s . 

Y con es tas nociones t e rminamos el estudio del 
volumen, p a r a dedicar el s iguiente ar t ículo á la for­
mación del va lo r en los montes . 

O C T A V I O E L O E R I E T A . 
Profesor de Ordenación y Valoración de Monta, 

tn la Escuela de Ingenimros de Monttt. 

Madrid , 20 de Abr i l de 1915 . 
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Oe la Importancia mllltac de los b a s q u e ^ 

[lEKTAMENTE que el cultivo 

y desarrollo de los bosques 

es una necesidad ineludible 

pa ra el desenvolvimiento y 

prosperidad de una nación. 

L a experiencia así nos lo 

atest igua y hoy const i tuye 

esto una afirmación t a n po­

sitiva, que, en cierto sent i ­

do, has ta podríamos ca ta logar la en t re las verdades 

axiomáticas. 

L a riqueza de un país depende también del nú­

mero y extensión de sus bosques. H a s t a su mismo 

clima se normaliza con ellos, disminuyendo esas sa­

cudidas y desequilibrios frecuentes, que escapan á 
la predicción del observatorio más perfecto y que 

tanto se repi ten en las regiones peladas. 

Cuando conservamos los bosques, no dejamos que 

el agua sea elemento dest ructor que a r r a s t r a cam­

pos^ a r r a sa vil las y da, en fin, al paisaje ese aspec­

to t r i s t e y desolador de "roca viva y barranco seco„ 

que tan to conocemos quienes hemos visitado el Nor­

te de Marruecos y ¡ay! también a lgunas de las r e ­

giones de España . Más bien al contrario: el agua se 

esparce, se da tiempo á la t i e r r a pa ra absorberla, 

los campos dejan de ser eriales, las fuentes brotan 

numerosas, se disminuyen los barbechos, la produc­

ción aumenta , el paisaje se viste de poesía y has ta 

el na tu ra l abandona ese aspecto hosco é indepen­

diente, propio más bien de los países secos, pa r a ha­

cerse alegre y disciplinado. ¡Que también la histo­

ria y la geografía pudieran decirnos algo de lo que 

l lamaríamos el efecto social de los bosques! 

Del bosque saca, en fin, el hombre una g ran can­

t idad de elementos, que luego util iza en su economía 

y en la industr ia . Mas el afán de lacra rse con ellos 

debe es tar l imitado á lo que es t r ic tamente los bos­

ques pueden producir sin destruir los. Vemos así, 

que en países como es Alemania , en que la produc­

ción absorbe más cant idad de pr imera mater ia que 

la que sus bosques pueden dar les , p rocuran adqui­

r i r los ajenos, con t a l de no des t ru i r los propios. 

Po r ello empresas fabriles, imposibilitadas de ad­

quirir en su país mismo lo que la solicitud del Es t a ­

do no les permit ía , l legaron á comprar bosques en 

Franc ia , donde fué preciso que una voz pat r ió t ica 

se l evan ta ra en la Cámara pa ra que se denunciara 

y conociera el peligro á que estaban expuestos. 

Todas estas razones y cada una de ellas serían y a 

en sí lo suficiente pa ra de terminar lo que indica el 

t í tulo de este modesto art ículo, pues si en verdad 

no es posible suponer nación a lguna sin poder mili­

tar , tampoco es factible admit i r ejército sin nación, 

que donde fa l tara la producción y el ciudadano, se­

r ía inútil pensa r en organizaciones con fuerza. Si 

ello no estuviera y a suficientemente probado, no ha­

bría más que abr i r un poco los ojos en los actuales 

momentos p a r a convencerse. 

Mas, apa r t e de esto, aún h a y ot ra razón más i n ­

mediata que relacione y haga depender la fuerza 

mil i tar de una nación del valor y número de sus 

bosques. Y esto principalmente en las naciones como 

la nues t ra , en que por su situación política, no es 

posible pensar en mucho tiempo más que acciones 

completamente defensivas. 

Los bosques son hoy un elemento estratégico y 

táctico de mucha importancia, y ésta aumenta de 

día en día á medida que el efecto de las a rmas p ro ­

gresa, los explosivos y las pólvoras sin humo se 

perfeccionan y general izan y los ejércitos disponen 

de más medios ofensivos y de exploración. ¡Que no 

parece que cuanto más va adquiriendo el hombre el 

dominio de la na tu ra l eza se hace preciso el acoger­

se á la na tu ra leza misma p a r a defenderse! 

Es t ra tég icamente , las regiones pobladas de bos­

ques son bases de concentración inmejorables en la 

disposición y agrupamiento de los ejércitos que ha 

de preceder á toda campaña, pues en ellos se impo­

sibili tan ó dificultan las observaciones de los avia­

dores del contrar io. Así es que los datos que pue­

dan adquirirse en el cuar te l general del invasor, 

carecen de la exact i tud y precisión que requiere 
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toda preparación de los movimientos de sus ejér­

citos. 

Sabido es que á la masa de unos ejércitos que in­

vaden un terr i tor io, precede siempre una cortina de 

caballería exploradora cuya misión es de terminar la 

colocación y número de las t ropas en el ter reno in­

vadido y caballería á la cual se le hace en tab la r 

combates y escaramuzas p a r a precisar mejor el va­

lor de la defensa. Mas como ésta es más factible 

organizar ía en la espesura de un bosque á cubierto 

de las vistas del enemigo, se comprende que los gi-

netes eviten el cruzarlos, y aun suponiendo que lo 

in ten ta ran , la acción de la caballería no tendr ía en 

ellos nunca ni la seguridad, ni la rapidez que en el 

l lano. Po r lo tan to , pa r a el jefe se ha rá m u y difícil 

el precisar la calidad y número de las t ropas que 

agrupe el defensor, con la pront i tud exigida en esta 

clase de operaciones de vanguardia , has ta el punto 

que, tal vez gracias al bosque, la caballería no podría 

rea l izar la misión á que se le había destinado. 

E n consecuencia, el bosque obliga á que las fuer­

zas del invasor se ext iendan buscando caminos fac­

tibles, pero como obligan también á colocar o t ras 

fuerzas frente á ellos, por no correr el peligro de 

resu l ta r envuelto en el movimiento de invasión, pa r a 

el que a taca su efecto resu l ta doblemente desventa­

joso. Siendo, pues, puntos de apoyo pa ra la defensa 

y de resistencia p a r a el enemigo, vienen á l lenar los 

bosques el mismo papel que las plazas fuertes. A 

unas y á otros h a y que sit iarlos. Con la diferencia 

de que los bosques tienen sobre las plazas la venta­

ja de ser unas como incógnitas en el problema que 

todo Es tado Mayor se p lantea al p royec ta r los pla­

nes de invasión en un país. Mientras que en las pla­

zas fuertes casi se conoce de antemano el número 

de las t ropas que las guarnecen y la cantidad y ca­

lidad de su ar t i l ler ía . 

Una nación que tenga sus fronteras cubiertas de 

bosques en los que sobre todo no se hubieran ro tura ­

do las a l turas , podría (cuando fuese a tacada por o t ra 

nación) disponer de tiempo p a r a completar las mo­

vilizaciones de sus cuerpos y agrupar los convenien­

temente en los puntos que la previsión y las cir­

cunstancias lo aconsejen. Pues con un buen mater ia l 

de ar t i l ler ía y t ropas entrenadas , m u y maniobrera:^ 

y siempre dispuestas , es posible en una línea de bos-

l ' ies detener algún tiempo el avance del invasor en 

forma semejante á una línea de fuertes fronterizos 

dispuestos con este mismo fin. L a sola diferencia 

consiste en que el tiempo iría haciendo más sólida y 

fuerte la primer clase de defensa, y tal vez pusiera 

en desuso la segunda por r e su l t a r anticuado el t r a ­

zado de sus fortificaciones. Pero, claro es que l lega­

mos á esta consecuencia llevando los razonamientos 

al limite, que en real idad los dos géneros de defen­

sas se complementan, y t an suicidas resu l ta r ían un 

Es tado y un país que abandonase la conservación 

de los unos, como la situación y distribución de las 

o t ras . 

Buscando ejemplos en la guer ra actual p a r a no 

i r á rebusca de o t ras campañas, veamos nada más el 

papel que desempeña en F ranc ia la pa r t e de l 'Ar-

gonne. Apoyados en ella y en una sólida fortifica­

ción de campaña con un buen material de ar t i l ler ía , 

están los alemanes á manera de cuña, sin que has ta 

el presente h a y a n sido fructíferos los a taques de los 

franceses. Su propiedad ha representado pa ra el 

ejército alemán tan to ó más que una p laza fuerte 

enclavada en el mismo terr i tor io . 

E n la P rus ia or iental , aun derrotados los rusos 

en Tannenberg, les fué posible una segunda inva­

sión en el país , por haberse apoyado y concentrado 

en los bosques de Stalluponen. Los bosques de Thorn 

han bastado pa ra detener las avanzadas del ejérci­

to ruso que in tentaba pene t r a r en Silesia. 

Si ahora consideramos los bosques en el ter reno 

táctico, su valor sube de punto, pues hoy son ellos 

exclusivamente los lugares donde es posible concen­

t r a r t ropas pa ra p repara r una maniobra. El aero­

plano y el t i ro curvo de la ar t i l ler ía hacen imposi­

ble el estacionamiento de reservas y tropas en es­

pera , tan to en las contrapendientes como en los va­

lles y hondonadas, si están desprovistas de árboles. 

Solamente el bosque puede proteger las de la vista y 

del fuego de la ar t i l ler ía del enemigo. 

E l ramaje aminora los efectos de los proyect i les , 

y troncos de 25 centímetros son suficiente p a r a de­

tener los balines de plomo de los shrapnels . E l abri­

go de un bosque —dice el general Langlois—, es el 

primero que debe escogerse en cuanto h a y a elección 

y posibilidad de ello. 

Contra los efectos de las bombas arrojadas de los 

aeroplanos, y contra los mismos proyecti les de la 

art i l ler ía , los árboles son hoy la única defensa, has­

t a el punto de que, cuando los bordes de los caminos 

es tán desprovistos de ellos, remedan su aspecto las 
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columnas, colocando ramaje en los ca r ros de muni­

ciones y de a r t i l l e r ía , dis imulándolos así de la v i s t a 

de los aviones enemigos. 

Veamos, pues , cuan impor t an t e es el que el E s t a ­

do y el p a r t i c u l a r conserven y desar ro l len las hile­

r a s de árboles en los bordes de las c a r r e t e r a s . No. 

solamente una hermosa a lameda conserva el buen 

es tado del piso de un camino, r e t a r d a n d o la forma­

ción del polvo y del b a r r o , pro teg iendo t ambién al 

caminan te de las inclemencias del t iempo, sino que 

en el po rven i r y en una campaña , é s t a s se r i an la 

única protección de las columnas móviles. Cuando 

el p rob lema de a r r o j a r bombas desde los aviones , 

esté mejor resue l to que en la ac tua l idad , y sea po­

sible a l c a n z a r el objetivo que se desea (cuest ión que 

si no es tá r e sue l t a y a p rác t i camen te , no ha de t a r ­

d a r mucho t iempo en re so lve r se ) , unos cuan tos 

a r r i e sgados av iadores imposib i l i ta r ían los t r áns i t o s 

de t r o p a s en regiones como el L e v a n t e , donde se 

cuidaron m u y poco de este desarrol lo , y donde los 

l ab rado re s , por c ree r que un árbol g r a n d e en el lí­

mite de su campo les disminuía su producción, ó 

lo a r r a n c a r o n sin consideración a lguna , ó cuidaron 

de en to rpecer su crecimiento. 

A u n a p a r t e de t odas es tas aplicaciones, aún que­

da p a r a los bosques o t r a de excepcional impor tan­

cia. L a p lan tac ión de árboles se recomienda capi ta-

l í s imamente en los t e r r e n o s y costas en que h a y a n 

emplazadas fortificaciones. No sólo es es ta nna p ro ­

tección que d i sminuye la visibi l idad de los fuer tes , 

sino que los p ro tege t ambién de los rebo tes é im­

pac tos de los g ruesos p r o y e c t i l e s . 

U n a b a t e r í a de costa emplazada en un l u g a r ro­

coso, sin bosque que le rodee, sufrir ía no sólo de los 

proyec t i les que pud ie ran a lcanzar le , sino también 

de los desprendimientos que ocas ionaran los que ca­

y e r a n cerca de él. P o r ta les razones , hab r í a que lla­

m a r la atención á nues t ros Gobiernos, á fin que en 

los p royec tos de reconst i tución de bases navales , se 

cons ignaran can t idades p a r a la repoblación de de­

t e rminados l u g a r e s como son las costas de C a r t a g e ­

na . Con m a y o r motivo, cuanto que la can t idad que 

se hubiere de cons ignar ser ía i r r i sor ia al lado de la 

que d e m a n d a r a n el ma te r i a l y los fuertes , y de 

que los gas tos pr imeros de p lan teo , conservación y 

vigi lancia , ser ian p a r a nosotros m u y pequeños . 

Y muchos y m u y var iados a rgumentos podr ían 

aún aducirse p a r a demos t ra r , si ello no lo estu­

viera ya , lo que someramen te indicamos. Los bos­

ques, como toda fuente de r iqueza , son sub.stancia 

v i t a l del poderio de u n a nación, que en esto, como 

en todo lo demás, van las necesidades mi l i t a res de 

un país de mano del p rogreso . So lamente u n deter-

minismo exagerado, una mala voluntad , ó el que re r 

v iv i r fuera de la rea l idad; pueden colocar unos in­

t e reses f rente á los o t ros . Dediquémonos todos, pues, 

á r e p e t i r mucho la necesidad del desarrol lo de la 

r iqueza forestal de E s p a ñ a . "Cult ivemos el árbol„ , 

con la segur idad de que así t r aba jamos t ambién 

p a r a nues t ros hijos. ¡Algún día t a l vez t u v i e r a n que 

agradecérnos lo! L a s vicis i tudes en la h is tor ia de los 

pueblos son t a n var iab les , que aún p a r a ellos, no 

menos que p a r a las personas , r e za aquello "¡de este 

a g u a no hemos de beber ! , 

E x B i Q U E M O N T E S I N O S . 
Capitán de .artillería. 
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El alpinismn y las t a c c E n t E S . 

E Al\^e, mon taña a l t a (1) , ó 
de h a b e r sido los A l p e s las 
mon tañas en que se empezó 
á p r a c t i c a r este deporte, di­
cen, v iene la p a l a b r a alpi­
nismo, c l a s e de ejercicio 
hoj"- t a n de moda, y que en 
E s p a ñ a quiere t o m a r c a r t a 
de na tu ra l eza . . . E n verdad , 
lo merecen nues t r a s sie­
r r a s , quizá más que las sui­

zas ó t i ro lesas , y, c ier to t ambién , que nues t ro Gua­
d a r r a m a empieza á ser una pequeña copia del clási­
co pais de los g lac ia res y los t o r r e n t e s , pues si no 
t i ene los pr imeros , nieves no le fa l tan , y sóbrale un 
algo que no se e n c u e n t r a en Suiza , y es la no ta t í ­
pica del a lpinismo en España . . . el cielo, y el sol. ¿Se 
concibe, en efecto, en n inguna p a r t e a n d a r sobre 
nieve, sin que el tono gr i s de la niebla , ocul te cons­
t a n t e m e n t e las bel lezas del paisaje?.. . Si habéis subi­
do á la Jung f r au , ó habéis cruzado el Simplón por la 
marav i l losa c a r r e t e r a napoleónica; si después de fa­
t igosa j o r n a d a de ascenso soñáis l l ega r á la cumbre 
p a r a d iv isar amplios hor izontes y expe r imen ta r ese 
p lacer del hombre. . . — t a n pequeño. . .— dominando 
con su p l a n t a esas ingen tes moles, en que u n a cua­
dr i l la de t i t a n e s acumuló p i ed ra sobre p iedra , á 
modo de enorme escalera , que á veces surca el to­
r r e n t e haciéndola vac i l a r en sus cimientos, cuál no 
es v u e s t r a decepción si os encon t rá i s con el cuadro 
cubier to por espeso cendal de niebla! 

Mas en E s p a ñ a os cobija un cielo de zafiro, y el 
r eve rbe ro del a s t ro r e y sobre los hielos seculares , 
des lumhra vues t ros ojos... Sal id de Madr id un día de 
invierno y escalad las a l t u r a s de la vecina s ie r ra . . . 
¿no os compensa de todas las fa t igas de la j o r n a d a el 
p a n o r a m a espléndido de luz y de colores que aUí don­
de se acaba la nieve que pisáis , podéis e scudr iña r 
t iasta su úl t imo confín? Subid á S ie r ra Nevada , nues-

_Mont-Bla7ic..., podéis hacer lo en p r imave ra , en 
otoño, quizá en inv ie rno si sois fuer tes : gozaré i s , se­
g u r a m e n t e , en l a ascensión, de c u a n t a s emociones 

ticas jíY^T origen de esta palabra en las voces cél-
donde '-'̂  mo'ite; otros lo derivan de oXcri; de 
lotríM Ĥ 'A'íl'̂ , 'blanco, V liav quienes sacan la etimo-
luonte '^'tat alto y Phench, monte ó punta del 

refieren los a r r iesgados escaladores de los Alpes . . . 
Al l í t ené is nieves , vent isqueros , t o r r e n t e s , l agunas á 
a l t u r a inverosímil , todo cuanto el más ex igen te 
sportman qu iera pedir . . . más el sol..., al que t a n t o 
veis d o r a r los hielos del Vele ta , como a b r a s a r las 
a r e n a s af r icanas que al lá , lejos, di\dsái3, t r a s la faja 
azul del Medi ter ráneo. . . , más el sol..., que os mues­
t r a una á u n a todas las infinitas bel lezas del país , y 
es quien produce el a roma de los a z a h a r e s de la cos­
t a , que quizá os t r a i g a la br i sa ó el perfume de al­
gún clavel medio abier to en u n a morisca re ja del 
Albaic ín . ¿Verdad, que si lo vago de la n iebla t i ene 
sus encantos , son mucho m a y o r e s los del sol? L a 
niebla, es melancolía; el sol, es vida; y si de fuera 
v ienen á buscar el de España . . . , ¿por qué no lo 
aprovechamos?. . . ¿Por qué no creamos de una vez 
en n u e s t r a P a t r i a ese alpinismo s í í í generis, en que 
se h e r m a n a el hielo con el sol? 

Mas , no h a y alpinismo sin árboles , y donde fal ta 
ese compañero inseparab le de la mon taña , pa rece 
que el paisaje e s t á incompleto.. . ; donde fa l ta el tono 
de color del arbolado, y a le veáis des tacándose so­
bre la b l ancura de las nevadas l ade ras , ó sobre el 
pardo obscuro de las rocas , y a esfumado e n t r e l a 
nebl ina de la m a ñ a n a , ó r eco r t ando el e s c a r l a t a de 
la pues ta del sol, no h a y paisa je y , cobije v u e s t r a 
t i enda de camp añ a ú os ca l iente en la chimenea con 
su a legre chisporroteo, os s i rva de sombra en un a l to 
del camino, ó de s a l v a g u a r d i a con t r a el cierzo, el 
árbol es p a r a el a lp in i s ta algo imprescindible , algo 
t a n necesar io como el hote l , como el refugio a lp ino, 
como el cómodo t r e n funicular ó cremal lera . . . 

P o r q u e además , sin árbol , no h a y montaña ; él es 
su p ro tec to r , y di jérase que el monte , t r e p a n d o h a s ­
t a donde su v ida es compat ib le con el suelo y los r i ­
gores de la a tmósfera , es cual ejército, s iempre en 
g u a r d i a y s i empre p res to á combat i r á favor de la 
m o n t a ñ a , en esa lucha de la t e m p e s t a d c o n t r a su 
suelo, que empieza por el surco y el a r r a s t r e de la 
insignif icante p iedreci l la , y acaba por la s ima y el 
d e r r u m b a m i e n t o de las rocas de as iento secular , 
cuando no de la l a d e r a que desl iza venciendo su pe­
sadumbre y m a r c h a á s epu l t a r en la hondonada y 
en el vaUe el f ruto que espera en sus afanes el la­
briego. 
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Donde no hay árboles h a y to r ren tes , y la desola­
ción es el xinico cuadro que el a lpinis ta puede con­
templar. . . , no encont ra rá ni abrigo contra el cierzo, 
ni sombra que convide al descanso, ni fuente en que 
apaga r la sed, ni aun apoyo p a r a t r e p a r por la ver­
t ien te , cuyo suelo, mal seguro, sin la ra igambre 
protectora , cederá bajo sus pasos. E l tor rente . . . apa­
rece y perdura donde menos se piensa, si el hom­
bre no cuida del árbol , y es preciso que el alpi­
nismo le mire como á su mayor enemigo, y al árbol 
como la más preciada sa lvaguard ia de sus excursio­
nes . No negaré que el moderno depor t is ta busca 
quizá en sus andanzas alpinas algo de la emoción 
es té t ica que no encuent ra en la vida de la urbe. . . 
quizá un alma ag i t ada halle m a y o r encanto en pre­
senciar de cerca ese desquiciamiento del paisaje que 
el t o r r e n t e supone, que en gozar de la indefinible 
armonía del a r r o y o alpino que sa l t a de roca en roca, 
salpicando con su espuma la p r ade ra y los t roncos 
de centenar ios pinos..., es innegable la hermosura de 
la Na tu ra l eza en sus horrores , y siempre grandio­
sa la tempes tad que conmueve la montaña y asur­
ca sus faldas.. . , pero, ¡no sed egoístas! pues esa t ie­
r r a , y esa g rava , y esas rocas que veis roda r por el 
t o r r en te , van á cubr i r el val le é inundar la fért i l 
campiña, van á qu i t a r el sus tento á una comarca, 
quizá a r r a sen pueblos y dejen sin techo á muchos 
seres.. . , y mañana no podréis volver por aquel si­
tio. . . ¡cómo!... si no habéis de encon t r a r quien os dé 
albergue, n r un trozo de pan, ni un poco de fuego...; 
todo huyó de la montaña , an tes tan hospi ta lar ia , t a n 
hermosa, desde que perdió su monte , sus árboles, su 
ejército protector . 

Vamos á Suiza donde el alpinismo tuvo su cuna, 
y veremos cómo el t o r r en t e des t roza la m o n t a ñ a y 
el hombre la r e s t a u r a . Es t amos en el Oberlanci, el 
país al to, de las g r a n d e s montañas y de los lagos 
que sirven de espejo á las nieves e te rnas : si de In-
te r laken , la r i sueña vil la edificada sobre las piedras 
que an t año vomitó un t o r r e n t e en el estrecho paso 
que separa a l lago Thoune del de Brienz, embar ­
camos en cualquiera de los blancos vaporci tos que, 
cruzando el l ago , l levan al tour i s ta hacia Mei-
r ingen, Brun ig ó Luce rna , admiraré is espléndidos 
p inares y abe ta res que cubren las laderas has ta 
perderse en las nieves de lo al to. . . mas, si pará i s en 
Br ienz , la t ípica a ldea de las escul turas de madera , 
y desdeñando las excursiones que os ofrecen en 
car te les y prospectos de ab iga r rados colores, dais 
un paseo por la c a r r e t e r a de Meiringen, pronto os 
choca al l l egar á Schwanden el to ta l cambio del 
paisaje. 

A la izquierda aparece una amplia cor tadura , 
cuyo color rojizo con t r a s t a con el obscuro verde del 
monte , v que sube ondulante , ha s t a a l canza r casi 
las aguáas c res tas de la E o t h o m ; al frente, di jéra-

se que una l luvia de p iedras ha caído sobre la pra­
dera y cubre la campiña formando vas ta plazoleta 
por la que discurre un hilo de agua que, unas veces 
d ivaga caprichoso, y o t r a s se encaja en profundas 
g r ie tas has ta perderse á la derecha en las azules 
ondas del lago.. . pero, si sois alpinista parece como 
que aquel la cor tadura a t r ae , y si sois curioso os 
p reguntá i s la causa de aquel corte brusco del bos­
que...; subamos, que y a hemos de encont ra r en las 
a ldeí tas que contornean la pedriza quien nos acom­
pañe a r r iba . ¡Es el Lambach!, dice el aldeano; aquel 
muro que se l evan ta sobre Schwanden cual enorme 
fortaleza, s i rve pa ra de s r i a r las piedra.^ que a r r a ­
sa r ían el pueblo: la mano del hombre t r a t a de da r 
vi ta l idad a l destruido suelo, y por todas pa r t e s h a y 
montones de g r a v a que quitó la azada pa ra encon­
t r a r la t i e r r a laborable. . . ¡es el to r ren te ! 

Un día, el pas tor des t ruyó en la a l tu ra los a rbus­
tos que es torbaban al ganado, creyendo así prepa­
r a r bajo la nieve mejor sustento á su manada p a r a 
el estío, mas, embebida la t i e r r a de agua, y sin la 
sujeción de las raíces , una masa considerable de ro­
cas y t i e r r a s se desprendió de la Gummenalp y for­
mó una b a r r e r a en el Lambach , t r a s la cual no t a r ­
daron las aguas del deshielo en improvisar un enor­
me pan tano á 1.800 met ros de a l t i tud. Roto el dique, 
rodaron por el cauce agua, t i e r r a y piedras , y 
abr iendo en él profundo surco, faltó su asiento á las 
laderas que desl izáronse a r r a s t r a n d o el bosque que 
las cubría y dejando enorme brecha en la montaña : 
figuraos esta masa inmensa en movimiento, que au­
menta la pendiente: no h a y val la , no h a y nada que 
a ta je su marcha a te r radora . . . E n vano son los mu­
ros que el a ldeano cons t ruyó quizá temiendo á la 
tormenta . . . No son más que unas cuan tas p iedras 
que pronto caen dislocadas y se precipi tan sobre los 
cultivos.. . L a campiña desaparece bajo un aluvión 
de ba r ro , y no pocas viviendas van á engrosa r tam­
bién el cúmulo de res tos a r rancados de la a l tu ra : el 
a ldeano huye á lugar más seguro y contempla su 
hogar amenazado ó destruido, dándose por dichoso 
si salvó la v ida de los suyos , aunque en un momen­
to h a y a perdido el t rabajo de muchos años. E l via­
jero que a r re l l anado en su vagón nunca paró mien­
t e s en aquel a r royue lo que rápido c ruzaba la loco­
motora , t iene que de tenerse an te la catás t rofe , pa­
sando á du ra s penas sobre la mon taña de g r a v a que 
cortó los rieles... E l campesino, que t r a í a sus hor ta­
l izas á Brienz, tuvo que de tener su carro , y el país 
quedó pronto y e r t o , frío, sin vida, sin colores..., sólo 
aquel montón de p iedras ocupando muchas hec tá ­
r eas y a r r i ba la sima rojiza cada vez más ancha , 
que sube ondeando cual mons t ruo de mil g a r r a s 
ha s t a la blanca cumbre. 

H a pasado el desas t re : la Na tu ra l eza t iende al 
equilibrio, y poco á poco, to rmenta t r a s to rmenta y 
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hundimiento t r a s hundimiento, la s ima se re l l enará 
de mater iales y dulcificando su pendiente ha rá per­
der al agua su fuerza destructora. . . el piñón que 
trajo el viento a r r a i g a r á de nuevo en la l adera y a l 
renacer el monte cada tronco será un dique que di­
vidirá el agua en mil hebras , las raices a g a r r a r á n 
la t i e r r a mal sujeta, y las copas l ib ra rán a l suelo 
del golpeo de la lluvia; poco á poco la pedriza enca­
j a r á en su seno a l d ivagante a r royo , y el hombre 
podrá desen te r ra r sus destruidos campos, y p lan ta r 
sus frutales y recons t ru i r su vivienda jun to á la fér­
til huer ta . . . ¡Pero!..., ¿sabéis cuántos años han pasa­
do?... ¡ah!... la Na tu ra l eza es secular en sus acciones, 
y sus potentes brazos suelen des t ru i r p a r a edificar... 
la vida de una generación es á veces no más que una 
rá faga si se la compara con el t iempo que el tor ren­
te t a r d a en l l egar á conver t i rse en el ant iguo a r ro ­
yo.. . ; ¿hemos de condenar á muer te una comarca y 
presenciar cruzados de brazos esta labor secular de 
reconsti tución de la perdida campiña? 

No; el hombre t iene medios de luchar con el tor ren­
te , y de re l l ena r sus surcos; t iene medios de a segura r 
las laderas y de r e s t a u r a r la montaña que ta l vez 
otros hombres des t ruyeron , y si al contaros vuestro 
guía la catástrofe de Schwanden os decidís á t r e p a r 
por el to r ren te , pronto aparecerán an te vues t ra vis­
t a enormes diques de ciclópea mamposter ía , que, ten­
didos de t r avés sobre el cauce, á modo de inmensa 
escalera, parece van á ser devorados por la pr imer 
avenida ó cubiertos por las p iedras que sin cesar 
ruedan bajo vues t ros pies rebotando en la ladera 
has ta da r en el cauce. No es así, sin embargo, pues 
t r a s de ellos pronto forman las t i e r ras una meseta 
donde el agua extendiéndose pierde su fuerza, y 
una cuña que a y u d a á sos tener las ve r t i en tes mal 
seguras . Más a r r iba , veréis también al pie de los 
árboles que aún quedan, miles de manchi tas que al i­
neadas acusan la mano del hombre: son p lan t i t as de 
aliso que y a verdean sobre el grisáceo tono de las 
margas ; muchas mor i rán ab rasadas por la sequía, 

o t ras roda rán a r r a s t r a d a s por la t i e r r a que l a s sus­
ten ta , no bastando á impedirlo el escalonado de r;'.-
maje muerto que las protege. . . ¡pero cuántas a r r a i ­
g a r á n en cambio! y entonces, ¡ah! entonces, y a sois 
dueños del t o r r en t e y podéis l l amar al campesino 
pa ra que labre á sus pies y al alpinis ta pa r a que 
t r epe por las sendas que serpenteando por en t re el 
nuevo monte conducen al espléndido panorama de 
los eternos hielos de la cumbre.. . quizás entonces 
tendré is allí hoteles y atrevidos funiculares que 
os l l evarán á gozar de los más hermosos puntos de 
vista del paisaje.. . y quizás veréis también escrito 
en l e t ras de vivos colores, en él hotel y en la es ta­
ción, ó impreso en vues t r a guia, un nuevo nombre 
que os convida al deporte , y os ofrece sus a t r ac t -
tivos.. . ¡aquél e ra el Lambachl 

E s , pues, el a lpinis ta , el p r imer in teresado en la 
res taurac ión de la montaña , y país que ame las be ­
l lezas de sus s ie r ras ha de empezar por corregir los 
to r ren tes que poco á poco des t ruyen su hermosura. . . 
y España. . . es, por desgracia , en muchas de sus y e r ­
mas cordil leras víct ima de este elemento des t ruc tor 
de la r iqueza de la campiña y de la v ida del paisa­
je ; también aquí se hace obra de res taurac ión y y a 
hay pueblos y vegas indemnes de sus daños.. . mas. . . 
esto merece capítulo apa r t e , que h o y sólo quiero 
demostrar presentándoos el cuadro de Suiza, que si 
en nues t r a pa t r i a quiere fomentarse el alpinismo, 
pa ra el que nos br inda excelentes medios n u e s t r a 
topografía, nuest ro cielo y nues t ro sol, hemos a n t e 
todo de a rbola r las montañas y cegar las s imas que 
en ellas abrió la inexperiencia ó la codicia, y que 
t a l vez hoy mismo abre nues t ro descuidado amor a l 
árbol, a l monte y á sus incalculables beneficios. 

F E R N A N D O B A R Ó . 
Profesor de Construcción, en la Escuela 

de lugcnieros de Montes. 

Madrid, Abri l , 1915. 
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ALEMANAS 

ALLGEMEÍNE FORST UN JAGD ZEITUNG. 

Enero y Febrero 1915. 

Sobre los métodos y técnica de los inventarios en las 
masas mezcladas. (Pino y Haya).—Dr. L. Wappes. 

Capital ó aprovechamiento natural acumulado. - Doc­
tor A. Ausrat. 

Desarrollo de los montes de roble, descortezados en 
el Gran Ducado de H e s s e . - D r . Wntther (Darmstadt). 

La administración forestal durante ia guerra. - Ph. Sie-
ber Ernsee. 

Sobre el artículo del Dr. Wimmenauer "Cuestión de 
la renta líquida forestal».-E. Kreutzer. 

Observaciones sobre el artículo anterior. - Dr. Wim­
menauer. 

F.l sextante de espejo para la medición de las alturas 
de ios á rbo l e s . -Dr . Wimmenauer. 

FRANCESAS 

REVUE DES EAUX ET FORÉTS. 

Diciembre 1914. 

(Número anterior 1.° de Agosto). 
Carta de un forestal i n g l é s . - C . R. Dun. 
Sobre el camino de la g lo r ia . -Alph . Mathey. 
Los montes de la Alsacia-Lorena.-J. Madelin. 

Enero 1915. 

La despoblación estratégica y el derecho de los pro­
p ie ta r ios . -G. Génan. 

Febrero 1915. 

Nueva organización del servicio forestal. 

^larzo 1915. 

La cuestión forestal en Argelia. 

ITALIANAS 
L'AIPE. 

Enero 1915. 

Los montes del Trentino. - G. Segala. 
El monte alto como monte de protección.—\. Pa-

vari. 

La enfermedad del castaño, llamada de la Tinía.-
L. Petri. 

Reproducción agamica de las Con i f e r a s . -R . Bra-
ghuetta. 

Notas prácticas. - Sobre el apilamiento de las made­
ras. - Cómo se recogen y conservan las semillas del abe­
to blanco. 

Not ic ias . -El nuevo Instituto agrícola y forestal del 
Polytechnikum de Zuricli. 

Febrero 1915. 

Plan orgánico de regularización de las comunidades 
fores ta les . -S . Piani. 

Cómo se conoce un ayuntamiento de montaña: un 
ejemplo. - A. Bianchi. 

Los montes de Alerce de los Alpes Corie y su trata­
m i e n t o . - G . Di Telia. 

Notas prácticas.-Rendimiento en cortezas de un mon­
te de encinas. - F. Salvadori. 

Reseña comerc i a l . -E l com.ercio de maderas con el 
extranjero en los años 1913 y 1Q14. 

Marzo 1915. 

De la expropiación en materia forestal. - R. Trifone. 
La enfermedad del castaño llamada de la Tinta.-

L. Petri. 
La roturación de los terrenos vinculados y la obra para 

impedir los daños del a g u a . - V . Bandi. 
Notas prácticas. 

SUIZAS 

JOURNAL FORESTIER SUISSE. 

Enero y Febrero 1915. 

La edad de las masas y el tratamiento de los montes. 
H. BioUey. 

Repoblaciones en el límite de la vegetación. 
La crisis de la tañería suiza y la selvicultura.—A. Bar-

bey. 
Necrologías.-Alberto Frey y Roberto Glutz. 

Marzo y Abril 1915. 

El monte de Alliar. —H. Badoux. 
La selvicultura en el Vaud, en el siglo xviii. 
El huracán de 30 de Octubre de 1914 en Ormonts. 
Necrología . -Car los BerthoIeL 

• • T H 5 BIBüinBRHPICHS 
KNUCHEL, H . - S P E K T R O P H O T O . M E T R I S C H E U.S'TERSUCHUN-

OEN IM WALDE. Mitteiíungen der schweiz Zentralanstalt 
fiir das forstUche Versuchswesen.- Band XI. Heft l 1914, 
En 8. I. B. (1) (63.49: 531 24) (029 5j. 

INVESTIGACIONES ESPECTROFOTO.MÉTRICAS EN .MONTE. Nota 
bibliográfica de PAUL JACCAR, en elfournal forestier Suisse 

La determinación de la cantidad, y sobre todo de la CALI-

(1) I. B. = Índice bibliográfico decima!. 

DAD DE LAS RADIACIONES LUMINOSAS que atraviesan el folla­
je de los árboles, es uno de los problemas más complejos de 
la fisiología vegetal. Los métodos fotográficos usados común­
mente, lio dan masque indicaciones incompletas. 

Se sabe desde hace tiempo que las copas con hojas de los 
árboles ejercen sobre la luz que los atraviesa una acción selec­
tiva en cierto modo específica, difiere de una especie á otra, y 
no puede ser determinada con precisión más que por medio 
de un verdadero análisis espectral. 

Esta determinación exacta es interesante, SI SE DESEA cono-
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cer en qué condiciones se efectúa la asimilación del carbono 
en las plantas del soto-bosque ó matorral, ó únicamente en el 
interior de la copa de los árboles. 

Por los recientes trabajos de KNIEP y MINDER, se sabe, por 
ejemplo, que en contrario á lo que se creía, la intensidad de la 
asimilación clorofiliana puede ser casi tan grande en la parte 
azul del espectro solar, como en la roja, cuando por medio de 
pantallas absorbentes se reduce al mismo grado de INTENSI 
DAD CALORÍFICA estes dos grupos de rayos luminosos. 

Para sus investigaciones. KNUCHEL ha utilizado, siguiendo 
los consejos del profesor ENGLER, un espectro-fotómetro inge­
nioso construido, según indicaciones del profesor SCHWEIT 
ZER, que sirve para el análisis de la LUZ ZEIIITAL DIFUSA. 

El análisis de la luz difusa en el monte, presenta una pri­
mera dificultad, que proviene del hecho que la composición 
cualitativa de la luz zenital difusa varia de un instante á otro, 
aun cuando ningún cambio aparente se manifieste en el esta­
do del cielo. Por esto es indispensable hacer todas las medi­
ciones espectrofotométricas, simultáneamente, en paraje des­
cubierto y en monte, y esto siempre que sea posible en condi­
ciones de claridad uniforme (cielo completamente claro ó \\n\-
forniemente cubierto). 

Las investigaciones del Dr. Knuchel han sido realizadas 
principalmente sobre la ABSORCIÓN LUMINOSA POR LAS HO­
JAS VERDES. Los diversos rayos luminosos son absorbidos 
desigualmente por las hojas verdes de las diversas especies de 
frondosas. En general el máximo de transparencia correspon­
de á los rayos amarillos y verdes (de 520 á 590 millonésimas 
de milímetro), y la absorción mayor á los azules. 

El paso de la luz que atraviesa las hojas se verifica por los 
nervios; las células verdes del mesofilo forman una pantalla 
casi completamente opaca; lo mismo le ocurre al parenquima 
de las agujas de las coniferas. Como podía preverse, los SON-
NENBLATTER son menos permeables á la luz que los SCHAT-
TENBLÁTTER, más delgados y menos cuticularizados. 

.Muchos fotogramas (negativos obtenidos de diversas espe­
cies de frondosas), completados por numerosas medidas espec-
trométricas, hacen bien patente esta diferencia y demuestran 
al mismo tiempo que la luz que atraviesa el follaje de los ár­
boles proviene en realidad, no de la mayor ó menor transpa­
rencia de las hojas, sino principalmente de los claros existen­
tes entre ellas. Estos claros dependen de la forma de las ho­
jas, de la magnitud y de la configuración de su limbo y de 
su disposición ó agrupación particular. Se concibe, por con­
siguiente, que la cantidad de luz que atraviesa la copa, varíe 
de una especie á otra. 

La disminución mayor de la intensidad luminosa observa­
da por el autor, entre las especies frondosa?, corresponden al 
tilo de hojas grandes, que vive aislado. La luz que atraviesa 
su copa no pasa del 1 al 2 por 100 de la luz incidente exte­
rior para los rayos verdes y amarillos, y difícilmente llega al 
'liedlo por ciento para los rayos azules y rojos. Estas propor­
ciones son sensiblemente las mismas para los castaños ó ha­
yas adultas que crecen aislados. 

En cambio, ha encontrado, para el follaje de las acacias, 
una intensidad luminosa de 24 por 100 para el aniaiillo, de 
16 á 17 por 100 para el rojo y verde, y de 9 por 100 para el 
•izul. (En tantos por ciento de intensidad luminosa exterior, 
medidos en el mismo momento). 

Desde el punto de vista de la permeabilidad de su copa á 
la luz, clasifica las especies estudiadas en tres grupos: prime­
ro, especies de copa muy opaca: tilo, castaño, haya, plátano; 
segundo, especie de transparencia media: peral y nogal; terce­
ro, especies de copa muy transparente: acacia, fresno y abedul. 

La luz que atraviesa la copa de los pinabetes y abetos, es 
siimamcnie débil, pero presenta sensiblemente la MISMA 
COMPOSICIÓN QUE LA LUZ DIFUSA EXTERIOR. Respecto de las 
resinosas, el análisis espectrofotonictrico no tiene, POR tanto, 

'"iportancia que presenta para las frondosas, 
LAO intensidad de la luz que atraviesa ó se filtra por 
' ™P*s con hojas de los árboles, se explica, pensando en el 
'umero considerable de hojas colocadas en el trayecto de la 

luz incidente. El autor valúa la superficie foliácea unilateral 
(medida en un solo lado únicamente) de una masa de hayas, 
en espesura defectiva, en el doble ó en el triple de la superfi­
cie de la masa. Para una masa de abetos en espesura excesiva, 
la calcula en más diez veces su propia superficie. 

CONCLUSIONES PRÁCTICAS. 

Los numerosos análisis espectrofotométricos efectuados por 
el Dr. Knuchel, tienen realmente interés científico. Desde el 
punto de vista práctico, si no dan conclusiones de una apli­
cación inmediata, permiten al menos explicar muchos casos 
de observación corriente. Ejemplo: se sabe que bajo la cubier­
ta de una masa de pinabetes y abetos de la misma edad, la re­
población natural de estas dos especies, se efectúa con dificul­
tad, y en cambio se realiza fácilmente bajo la cubierta de un 
hayedo ó de una masa mezclada (resinosas y hayas.) 

Aunque en la repoblación natural de las especies forestales 
intervienen varios factores, es indudable que la luz desempeña 
iin papel importante. La copa de las especies frondosas, es, en 
efecto, mucho más permeable á la luz que no las de las resi­
nosas, en particular la del pinabete y del abeto; además, el 
haya, merced á su tronco claro y liso, refleja sobre el suelo una 
cantidad de luz muy apreciable, mientras que la corteza obs­
cura y rugosa del abeto, absorbe la mayor parte de los rayos 
que atraviesan su copa. 

Debe observarse también, que la luz filtrada por el follaje 
de las hayas se compone, en gran parte, de rayos que perte­
necen á la porción media del espectro y que convienen per­
fectamente á los primeros estados del desarrollo de las plan-
titas de la mayor parte de las especies forestales, no bastando 
para asegurar el desarrollo normal de las especies herbáceas 
invasoras. 

COSTE ET SOULIÉ (ABBÉS). - Catalogiic des plantes cu jlomle 
dii val d'Aran qtii croissent spoiitanc'ment dans le bassin su-
pcriciir de la Garonne depiiis scs sources jusqu á son con­
fín en t avcc la Pique. 

Le Mans. Mounoycr - 1913, 132 p. I. B 5S19 {44S6)=4. 

CAMUS E. Q . - LES rLEURS DES PRAIRIES ET DES PATURAOES. 
París. -P. Lechevalier-1914. En 16.-Í. B 5S.I4 i63 3311)=4. 

1-ERRARL, E.—IPSOMETRO A QUADRANTE PER LA MISURAZ10-
NE DEOLI ALBERI, IN PLEDL. 

Arezzo, Schcggi-1913-En 16 IB 63 49 : 513 3=5. 

PLTARD, C. J.-EXPLORATION SCIENTIFIQUE DU MAROC OR-
OANISÉE PAR LA SOCIÉTÉ DE OEOGRAPHIE DE PARIS. 
Premier fase. Botaniqne París—Masson 1913 - En 4 XXIX 

ISS p. -15 fr I. B. (64) (O 793)=4. 

PROF. V . PERONA.—ECONOMIa FORÉSTALE. 

Dcndrometn'a, Estimo é Assestamento. V. ilustrado con 52 
figuras y un gráfico. Ed. Francesco Vallardi—Milano. 1. B. 
33S.1: 63.49 (513 3 + 657)=^5. 

THIERY, E . - RESTAURATION DES MONTAONES. CORRECTION 
DES TORRENS. REBOISEMENT. - DFÍ/JC/F/NÍ edition rex-ue ct 
augmcntée. 
Paris.- Librairic polytechnique, Cli. Bcranyer.— En S.-4S0 

páginas. I. B. {63 49-195 f 627.141) (23)=4. 

HICKEL, R.—GRAINES ET PLANTULES. 
Premier partir; Conifércs 1911: Deuxieme partie; A ngiosper-

mes. 1914. En S, de 179 y 347 p. Casa del autor. 11 bis. rv.e 
Cliamp la Garde. Venailles. - Los dos volúmenes 10 fr. l. B. 
5S.14: (5S.2 + 5S.4)=4. 

SILVA TAROUCA, avec la collaboration de Mm. Cieslar, Nickel, 
Kessclrinq, Rehdcr, Sclicider. Wilson, Wolf et Zcman. 
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NOS CONIFERES DE PLEINE TERRE 
Vienne. F. Tempsky, et Leipziz, G. Freytay -1913-En 8 — 

301 p. y láminas. I. B. 63 492=4. 

CONORÉS FORESTIER INTERNATIONAL TENU Á PARIS DU 1 6 j 
AU 2 0 JUIN 1 9 1 3 , PUBLIÉ PAR LE TOURINO CLUB DE 
FRANGE. 
En 4— 960 p París, imp. ilit Tourínfr Club, 65 cveniu déla 

Grande .Année. I. B. 63.49 (063) (44 361) ,1913'. 

AGENDA ET AIDE-MEMOIRE FORZSTIZK.—PiMie'par ta Soae 
té vaudoise des forestiers, á l'usage des fcrestiers, marchands 
de bois, proprietaires de foréts. &. - Ed. de 1915 - 2.50 fr.— 
Th. Sack, ed- (Fr. HaeschelDufey (Successeur), Laussane. 
l. B, b3.49 (058 + 023) tl915> = 4. 

PROF. DOTT. LODOVICO PICCIOII.—NOTE DI ALPICOLTURA. 
1913-2." edizione.—Tipografía At Ricci.-Firence. 1. B. 

63.81 (029.4) = 5. 

CUEVAS (E.) Y CÁTALA (j. B.)—LEGISLACIÓN FORESTAL. 
Madrid 1915.-13 X 7.5.-1.309 p. I. B. 351.823 2:345. 

CUEVAS (E.) - LA FIESTA DEL ÁRBOL . -Datós prácticos para 
su celebración. 
Cumcal915. 18,5X10,5.-56 p. I. B. 351 855 : 63,4. 

FERRARI D O I T . E.—BOSCHI E PASCOLI. 
1914, Ulrico tioepli, Milano 3 50 L I. B. (63.49+63.331.13) 

= 5. 

FERNOW, B . E . - FOREST CONDITIONS OF NOVA SCOTIA. 
Otiawa, Commission of Consen'alion.—I913. I. B. 63.49 

(716) = 2. 

LEWIS, R. O . AND BOYCE, W . G . H . —FORESTS PRODUCTS 
OF CANADÁ. 1 9 1 2 . 
Bulletin 33. Forestry Branch. Oííawa, Canadá 1913. I. B. 

63.49 (71) =--2. 

RAFN, J.—VEINTICINCO AÑOS DE ANÁLISIS DE SEMILLAS FO­
RESTALES ( 1 8 8 9 - 1 9 1 2 ) . 
Copenhage, Langkjaer, s. d. En 8. - Desde 1887, Rafi, ha 

dado á conocer los resultados de sus trabajos, primeramente en 
danés, hasta 1900; después en inglés, en el Boletín de la Real 
Sociedad escocesa de Arboricultura i ¡900-1902) y últimamen­
te en alemán, en los Anales de la Socirdad dendrológica ale­
mana (1902-1912).—Posee actualmente más dr 2 000 datos, co­
rrespondientes á otros tantos ensayos. I. B. 63.49 -197 6 = 6 

CHANCEREL, L . - L A QutsrioN DES FORETS DE FRANGE. 
(Comme sauvcr et amciiorer nos bois). París, Berger U-

vrault. 1914. I. ¡i. 63.49 (44) = 4. 

A HANDBOOK OF FÜREST PROTECTION. CALIFORNIA. 
Publicado por la California State Board of Forestry. l. B. 

63.49 (794) = 2. 

OPLETAL, J . - DAS FORSTLICHE TRANSPORTAVESEN. 
Wien, Frick. 1913.-En foUo lX-245 p.-50 fr. 1. 

(63.49: 629.1) = 3. 
B 

SEDOWIGK MINOT (CH) . PROBLE.MAS MODERNOS DE BIO­
LOGÍA. 
(Conferencias en la Universidad de Jena). — Traducción de 

A. Costa. En 4.°.- 5 pesetas. I. B. 57 (042). 

NESMY. J. - L E RO.MAN DE LA FORET. 
Tours, Arrauít.l913.—Enl6.—319p. I. B. (63.49:84 

3)=4. 

PÉREZ CARDENAL ( A ) - ALPINISMO CASTELLANO. 
(E.xcursiones por las Sierras de Gredas. Béjar y Francia). -

En S.°-3.50pesetas. I. B. 796.52 (234, = 4. 

LE BON JARDINIER. 
Librairie Agrícole de la Maison Rustique. 26, Ruéfacob.— 

París.—12.50fr. 1. B. 63.5 = 4. 

I 

- 2 4 -


